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PENSAMIENTO DEL AUTOR 
Las líneas, que siguen, constituyen en el pensamien-
to, del autor, un trozo de la historia, vida y costumbres 
de la raza hispánica y un encarecimiento de la belleza 
moral de aquellos pueblos que viven con plenitud los 
idéales más levantados de la Vida: Religión, Patria 
Familia, Trabajo y Honor, reteniendo la fe antigua y 
conservando puras las costumbres y las más hermosas 
iradidones humanas. 
-
"Suacda ia lealtad cslos umbrales 
Qus es ley de montañeses ser leales" 
(Lema de la Cantabria}. 
B a r n i e d o , a n t i g u o B a r n e t o 
"La Patrie, decía , el insigne orador sagra-
do peruano, Mons. Manuel Tovar, Arzobispo de 
Lima, es un nombre augusto y una cosa sagra-
da. Es el pedazo de tierra en que se me-
ció nuestra cuna y en que yacen nuestros pa-
dres: es el hogar querido en que se deslizaron 
tranquilos y felices los días de nuestra infan-
cia: es el aire que respiramos y l a luz que nos 
alumbra y el árbol que nos da sombra y la 
flor que nos embriaga: es aquel conjunto de 
la naturaleza en que se desarrolla nuestra vi-
da y que miramos como un paraíso de deli-
cias. Amamos a la Falda, no porque sea rica 
ni porque sea hermo sa, sino porque es madre. 
Nos formó en su seno; nos nutrió con su doctri-
na y vivimos en la atmósfera de sus tradicio-
nes y de sus glorias" (Oración fúnebre a "Los 
mártires de Miraflores"). 
— S — ....... ^ .wf:- , 
Es ley de la más alta sociplogía que las 
pueblos, para no hundirse en el profundo abis-
mo, en la honda sima de una lamentable de-
cadencia, necesitan rememorar las notables 
acciones de sus antepasados, como acicate y 
estímulo sagrado: hacer reverdecer los laure* 
les de su historia; sacar de sus sepulcros las 
sombras venerandas de sus grandes héroes 
para escuchar y perennizar sus saludables en-
señanzas. Y esta acción tan edificante, a l con-
vertirse en actual, hace germinar en los espí-
ritus vivaces entusiasmos, brillantes iniciativas, 
abnegaciones y actuaciones fecundas. Pero 
el patriotismo no ha de predicarse exclusiva-
mente: necesita vivir del amor al pasado, del 
trabajo presente y del ferviente anhelo hacia 
un íuiuio de esplendor, sin que pesadillas di-
sociantes ni marasmos injustificados vengan 
a añadir eslabones de plomo a la cadena de 
oro de las glorias y tradiciones que elevan el 
sentimiento de la vida; que enorgullecen y 
enaltecen el nombre de la Patria. Y ésta es 
la razón que explica el porqué desdé los tiem-
pos más remotos los hombres de todos los paí-
ses elevaron monumentos, mausoleos, lápidas, 
inscripciones tumularias, estatuas de bronce, 
mármol o granito, pirámides sepulcrales, como 
las pirámides egipcias, panteones gigantescos 
para perpetuar el recuerdo de un hecho glo-
rioso, de una victoria magnífica, del brillante 
paso de una raza por el mundo; o el homena-
je de admiración y de gratitud que los pueblas 
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libres tributan a sus héroes o los pueblos cris-
tianos a sus sabios, santos y mártires, para que 
en esta vida, donde luchan con lucha eterna 
aquellas dos grandes ciudades, que describe 
©1 sabio Fundador de mi Orden, San Agustín, 
en su magnífico libro LA CIUDAD DE DIOS, la 
ciudad del mal y la ciudad del bien, sean co-
mo atalayas y vigilantes centinelas de la hu-
manidad; como ejemplo permanente de la vir-
tud, del esfuerzo y del trabajo; de lealtad y de 
honradez; de abnegación y de heroísmo. 
Los ciudadanos de los pueblos que íueron 
a la vanguardia de la humanidad, constituí-
dos en guías de su civilización; los más pro-
gresistas en el adelanto de las ciencias e in-
dustrias se destacaron por su acendrado pa-
triotismo, cálido e integral, que, al mismo tiem-
po que espoleaba la actividad de todos para 
elevar el nivel de la grandeza patria, era cau-
sa del legítimo y tradicional orgullo colectivo 
con que vivían esos ciudadanos y esos pue-
blo^. El patriotismo en todo pueblo verdade-
ramente grande va siempre de mano con la Re-
ligión, Abrazados fraternalmente, han atra-
vesado la historia d© todas las generaciones 
cultas y dignas. En las mismas civilizaciones 
primitivas y paganas; ©n medio de teogonias 
y cultos religiosos, que el sentido de la cultu-
ra actual rechaza como inaceptables, la Reli-
gión —cómo conjunto de deberes del hombre 
fitWa étm. Díés— fué ©Btímuln que sostenía la 
— 10 — 
nacionalidad y atizaba e inspiraba las glorio-
sas hazañas. El espíritu nacional de Grecia, 
representado en la Liga Anfictiónica, celebra-
ba sus asambleas en el templo de Delfos. El 
escudo de Marte era custodiado en Roma por 
los sacerdotes salios y los druidas, sacerdo-
tes de los antiguos galos y britanos, eran cau-
dillos gue en las luchas guerreras marchaban 
al frente de los hijos de los bosgues, cantando 
himnos triunfales. 
Tal es aguí nuestro propósito: despertar 
en la humanidad gue nace, en los niños y jó-
venes de mi pueblo, gue son los hombres del 
mañana, el recuerdo del pasado: avivar en 
ellos la llama sagrada del amor a la tierra: en-
cender en su corazón la chispa del entusias-
mo y de la exaltación por la historia y la vida 
de los gue antes de nosotros nacieron, traba-
jaron y murieron en el pueblo: alentar en ellos 
el ideal de la vida para trabajar sin descan-
so por un vivir siempre mejor, trasladándolos 
con la imaginación y la fantasía, poderosas fa-
cultades gue Dios puso en el compuesto huma-
no para gue con ellas el hombre volase mil 
veces más rápido gue la luz y traspusiese es-
pacios, tiempos y lugares, a las pretéritas eda-
des históricas, evocando los Clanes confedera-
das Iberos en los nombres de muchos pueblos 
actuales gue pasaron por la pronunciación 
latina de los Romanos, sin perder su fonética 
iberq, como Alexe (Aleje), Aiiklies (Anciles), hf-
gibtjo (Argovojo), Baradón CBli iói-j) , Cmmmnm 
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(Orémgmos), Gué-tgmio (Huérgano), tehato 
(Bscaro), Loides (Lois), Mamnnct (Maraña), Mor-
gobe|o (Morgovejo), Prizn$xUa8 (Primajas, Prima-
jínas), Taranna (Tamal ünn ia (La Uña): a 
los Vadinienses, que dejaron en el Noreste 
de León interesantes inscripciones en piedra: a 
los Celia-Hispanos, Cántobro-Ástums, Roma-
nos, al "Asiara", río de esta región, hoy Etela, 
©n el cual, según el literato Sillo Itálico, tuvo 
origen el pueblo de los antiguos astures 
reconstruyendo caseríos, monumentos, activi-
dades y pueblos ya desaparecidos del escena-
fío del mundo y dando de nuevo vida a civili-
zaciones ya apagadas; encareciendo los in-
comparables paisajes y la belleza moral d@ 
nuestra tierra: es el objeto que nos hemos se-
ñalado al rodactar estas líneas en un somero 
estudio histórico descriptivo, que horros hecho 
de Barniedo, el antiguo Barneto, con datos que 
hemos recogido en nuestro último viajo a Es-
p a ñ a desde el Perú, y en forma de miscelánea. 
. BARNIEDO. . "Barneto-escribe el arqueólo-
go y crítico de arte, Manuel Gómez Moreno en 
su obra "Catálogo Monumental de León •—Tex-
to", pág. 441— es citado en 1097 en "térra de 
Hiangukr', hoy Riaño, y luego entró en la que 
llaman "tierra de la Reina": está muy cerca de 
los Espejos". 
IGLESIA PARROQUIAL. Su capilla ma-
yor, semejante a la de dicha otra iglesia (Espe-
jos) en todo, pero sin el escudo de su clave; tie-
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n© lleno da molduras el arco toral, fpUajos d.e 
vides y cabezas en sus capiteles y ventana ha-
cia sur muy galana, geminada y con clarabo-
yas; pero no la hay en su testero. La nave ©s 
más ancha y bien alargada; atraviésanla dos, 
perpiaños gruesos, y la portadilla es de arcos 
redondos moldurados; todo del siglo XV. 
ESCULTURA Y PINTURA. Imagen de San-
to Tomás, procedente de la ermita de Valpor-
quero; del siglo XIV; muy seca, con rostro ex-
presivo y barba larga. Retablo principal, 
11 ando el testero, con cuatro sencillos cuerpos, 
cuyo; talla recuerda a Berruguete; más no así 
los tableros pintados, muy incorrectos y con 
arcaísmos, aludiendo a San Vicente, titular de 
la Iglesia, y a más la Asunción, la Piedad y 
apóstoles. Haríase antes de mediar el siglo 
XV". ; : % 
Pero la historia y el arte de Barniedo no 
se pueden escribir sin hacer referencia a su 
vecino, los Espejos, porque los dos marchan 
abrazados en los siglos. De este pueblo escri-
be el autor antes citado: 
LOS ESPEJOS. "IGLESIA PARROQUIA!-, 
Dice Ouadrado que D. Tello, hermano de Enri-
que II y señor de Siero, tuvo una hija. Da. Cons--
tanza Enríquez, que habitaba en este lugar, y 
donde mandó hacer la capilla mayor de su Igle-
sia para enterramiento, si bien esto no llegó a 
efectuarse. Lo cierto es que en dicha capilla, 
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de los TovoT; bien conocidas; aviniéndose con 
el relato de Sandoval acerca de Juan Fernán-
dez de Tovar, que, a mediados del siglo XIV, 
fué señor de tierra de la Reina, a que el suso-
dicho lugar pertenece, señorío trasmitido a sus 
descendientes. La iglesia es pequeña, pero de 
buena fábrica; toda hecha de sillería y con 
bóvedas. La capilla no parece anterior al si-
glo XV: tiene estribos en diagonal, bóveda de 
crucería sencilla, arco alancetado con chafla-
nes y guarnición de moldura, y un lucillo a 
mano derecha, con otro arco así, sobre colum-
nillas, donde se dice estar sepultada una reina 
Constanza. Ventana geminada en el testero. 
Hubo allí un retablo gótico, lleno de pinturas, 
muy elogiado por el Sr. Valbuena, que ardió 
en 1893, quedando sólo el chapitel de su en-
casamiento principal, con labores caladas de 
qusto indeciso. La nave es más ancha que 
larga, con bóveda de solos terceletes, ligados 
mediante otras ramas en forma de cruz, pero 
sin ogivas; en su clave central hay un león y 
un castillo, y las otras llevan florones, que 
acusan, así como las repisas y arco de entra-
da, ser arte del siglo XVI. Espadaña antigua 
a los pies. 
ESCULTURA. Imagen de la Virgen, sen-
tada, con una manzana, y el Niño con el libro 
y bendiciendo; del siglo XIV; repintada; mi-
tad del tamaño natural". (Obr. citada, págs . 
440441), 
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TiEEBA DE LA REINA 
i 
Es una jurisdicción antigua de la provin-
cia y partido de León. Comprendía las pobla-
ciones de Boca de Muérgano. Barniedo, Besan-
de, Espejos, Llánaves, Portilla, Siero, Vaiverde 
de la Sierra y Villaírea. Recibió este nombre 
el extremo NE. de la Provincia de León, por la 
residencia y dominación que en ella tuvo la 
infanta, Dña. Constanza Enríquez, de quien 
hablan los notables arqueólogos e historiado-
res españoles José María Quadrado y Nieto 
en su obra "Recuerdos y bellezas de España-
Asturias y León (1855-1859)" y Prudencio de 
Sandoval (1560-1621) que hizo construir la ca-
pilla mayor de la iglesia de los Espejos para 
entierro suyo, y nosotros recordamos que en 
la visita realizada a esta Iglesia durante el 
viaje que hiciéramos a España en 1933, vi-
mos grabadas en el muro del lucillo de la de-
recha estas palabras: "Aquí esta enterrada la 
Reina Constanza", si bien, según se afirma, 
fué sepultada en la Abadía de San Martín, en 
Portilla. Dña. Constanza Enríquez fué hija de 
Don Tello, infante de Castilla, hijo bastardo 
del rey Alfonso XI y de Dña. Leonor de Guz-
mán, y hermano de padre de Don Pedro I, "el 
Cruel"; pues el rey Alfonso XI había celebra-
do el 13 de Agosto de 1325, a los 14 años de 
edad, esponsales con Dña. Constanza Ma-
nuel, hija del príncipe castellano y notable li-
terato, Don Juan Manuel, la cual todavía no 
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contaba nueve años de ©dad, y al no consu-
marse ei casamiento por la corta edad de la 
novia y ante el hecho de contraer matrimonio 
Alfonso XI con su prima María de Portugal, hi-
ja de Alíonso ÍV, "el Bm-ro", rey de Portugal, 
previa la dispensa que para ello diera el papa 
Juan XXII, Dña. Constanza Manuel logra la li-
bertad de marchar a Coímbra y allí se casa 
en 1340 con Pedro, infante portugués, hijo del 
citado Alfonso IV, y murió allí el 13 de Noviem-
bie de 134b a consecuencia de un parto, de-
jando tres hijos de su matrimonio con Don Pe-
dro I de Portugal: María, Luis y Fernando. Don 
Tello nació a principios del segundo tercio del 
siglo XIV y murió en Medellín (Badajoz) el 15 
de Ociubre de 1370, habiendo tenido varios 
hermanos do su madre, Dña. Leonor de Guz-
3T.cn, entre ellos, el mayor Enrique, quien, to-
davía muy niño, había sido nombrado Conde 
de Trar.iamara y llegó a ser rey, Enrique II, 
después de dar muerte en Montiel (Ciudad 
Real) el 26 de Marzo de 1369, en lid. personal, 
a su hermano de padre el rey Don Pedro I, "el 
Otii@l", ayudado por el francés Bellrán Dugües-
ciín, a quien algunos historiadores atribuyen 
las procaces palabras pronunciadas en oca-
sión en que auxiliaba a Enrique, dándole la 
vuelta cuando estaba debajo de Pedro I: "Ni 
quilo m pongo rey; pero ayudo a mí señor". Don 
Tello. contrajo matrimonio con Dña. Juana de 
Larg,. hija de Juan Núñez de Lara, sucesor de 
los Inlcmteo de La Cerda, y señora de los Esta-
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dos o Señorío de Vizcaya; y por este enlace, 
aue había permitido en vida.su hermano el 
rey Don Pedro I, "ei Cruel",, vino Don Tello a 
entrar en posesión de estos Estados. 
El erudito y elegante autor de la novela 
de costumbres leonesa, "Cumbre Histórica", 
I. Mancebo Valbuena, habla de Tierra de la 
Reina, como patrimonio de la Reina Dña. Cons-
tanza, la cual vivió en los Pe jos (Espejos) reti-
rada muchos años y cuenta haber visto el Pa-
lacio de Muérgano (Boca de Huérgano), que 
es el Palacio de los Tovares, familia linajuda 
de Valladolid que tenía ricas posesiones aquí 
y un Castillo para veranear; y, refiriéndose a 
la hija de Don Juan Fernández de Tovar, Dña. 
Leonor de Tovar, representante por sus dotes 
físicas y morales de las virtudes de la raza, 
atrayendo, por esto, hacia el Huérgano a lo 
más representativo de Castilla y de León, a 
lo más florido de los poetas y juglares con 
gran concurrencia de personajes de alta al-
curnia, amigos y parientes, promoviendo gran-
des fiestas, celebradas cacerías y comidas d© 
campo, dice que era el Palacio de Huérgano 
desde los días de Alfonso XI que gustaba d© 
correr por los montes de León, cazando cier-
vos, osos y jabalíes y desde los días do la in-
fortunada reina, Dña. Constanza que pasaba 
temporadas en su tierra d© la Reina, orando 
en el templo ojival de los Pejos, un castilio 
mas lujoso que fuerte, como que apenas ser-
via para otra cosa qu® penrct digiw morada 
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veraniega de proceres que tenían en Vailado-
lid sus mansiones. Pero creemos que esto no 
puede cumplirse respecto a la presunta reina 
Constanza Manuel por los datos históricos 
aducidos anteriormente respecto a su tempra-
na huida y muerte en Portugal, sino a la in-
fanta Constanza Enriquez, conocida segura-
mente en la tierra familiar, y cariñosamente 
por Reina. 
Y al referirse el mismo autor a "esa ribe-
ra del Bierón que aun se llama Tierra de la 
Reina", y al afirmar que tiene historia, trae 
una cita: "In Varneto, in Ríangulo, pro quo te-
rritorio, flumen discurrit Bíeron"; "En Bamie-
do, en Riángulo, por el cual territorio fluye el 
río Bierón", que toma de un presbítero de Bar-
niedo que dona sus posesiones a Santa María 
de Regla en 1080, para probar que el río Esla 
siempre ha nacido en Ríosol, confundiendo al 
Esla con el río Yuso, que es el que histórica-
mente ha nacido siempre en Ríosol, pues en 
el tomo 70, letra Y, página 829 de Espasa, ver-
dadera obra d© titanes y orgullo de la España 
moderna, libro hoy de consulta en todas las 
Bibliotecas del mundo y especialmente en las 
de los pueblos de raza hispano-americana se 
lee: "YUSO, es río de la Provincia de León, 
«lluenfe del Esla, que nace en el término de 
Mamna y qu© recibe por la der. el riadmek» 
Maraña y otros dos que proceden respecilva» 
mente de los picos de Mampodre y del Valle de 
^cm Feiayo y por 1« mqumcla, los de V^do* 
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sin, Vemanlaila. Pueda Miarán, Rabanal, Cu-
llia, y OIsa y desemboca en su principal cies-
pués de un curso de 25 kms.; y es menciona-
do, como tal, con frecuencia en antiguos docu-
mentos de San Benito de Sahágúh, citados 
por el P. Escalona, en su historia de dicho mo-
nasterio", hidrografía que corrobora al ha-
blar del municipio de Boca de Huérgano y del 
partido judicial de Riaño, cuando escribe del 
primero que "está situado junto al riachuelo 
Portilla, que desagua en el Esla"; y del segun-
do que "riegan el partido numerosos ríos, en-
tre ellos, el Esla que nace en el mismo y lo 
atraviesa de NE. a SO.; el Yuso y el Olza, tri-
butarios del anterior..." Y confundiendo al 
Bierón con el río Esla, pues dice que el Bierón 
es el río que baja de San Glorio (o San Clodio), 
cuando p verdad es aue el riachuelo Bierón 
nace de la Panda del Hielo en el vértice del 
valle de Valponguero, recorre este valle re-
gando las praderas en una extensión de 8 
kms. y desemboca al E. de la población en el 
río grande, Esla, que baña la parte norte de 
Barniedo, sigue paralelo a la carretera, reci-
be las aguas del' riachuelo del valle de Gus-
piada al N . y tiene" sus nacientes en el Puerto 
ae San Glorio, como lo han comprobado el no-
table critico D. Antonio de Valbuena, el culto 
oscnlor Dr. D. Teodoro Domínguez de Valdeón 
y lo demuestran las citas del Cartulario del 
Monasterio de Santo Toribjo de Uébana y ícte 
M t M S e s que de sus' dominios, a orillas" del 
m 
r m m 
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Esla, siguiendo el camino a Llánaves, liaqe.n-
ios documentos de Don Telio, señor de •biero, 
y ios de Juan Fernández de Toyar; Conde de 
Huérgaño y señor de Tierra de la Heina, ade-
más de la historia y documentos del Abaden-
go de Sahagún en el Monasterio de San Vi-
cente, ubicado en las alturas del,valle de ^ai-
ponguero "juxta rivulo B i e r o n ' " a orillas del 
riachuelo Bierón", unos 5 kms. al SE. de Bar-
niedo, y veremos en los datos históricos que 
tomamos del citado publicista leonés Dr. ' i ' . 
Domínguez de Valdeón,. y confirma eL mismo 
erudito escritor de "Cumbre Histórica", cuan-
do dice: Que ni los monjes .de Sahagún, con 
ser tan influyentes en la corte de Alfonso Vi , 
lograron tener jurisdicción en estos valles, co-
mo lo pretendieron, con interés y sólo consi-
guieron tener sus afamadas caballerizas,. " in 
*mmma portaría", "en ios puertos altos", de 
donde vino aquella especial celebridad de 
que un día gozó la raza caballar de Riaño; En-
contramos también en España Artística por A, 
y León-José M . Ouadrado, esta cita que corro-
bora nuestro aserto, cuando trata de las Mon-
tañas de León, Monasterios y Recuerdos de la 
orilla del Esla: "Existen en Boca de Pardomi-
no y en Prioro memorias de Conventos de 
Templarios; y el distrito llamado Tierra de la 
Reina, en el Ayuntamiento de Boca de Huór-
gano, donde tiene el Esla su origen, presenta 
las ruinas del Castillo de Siero y de las anti-
guas Iglesias de San Miguel y San Juan, serm 
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bradas de sepulcros, como vestiglos de la do^ 
mínación y residencia, que allí tuvo Don iello, 
hermano ilegítimo de Pedro, "el Cruel y que 
heredó su hija Constanza Enríquez, haciendo 
construir ésta en los Espejos, 1a Capilla mayor 
de la Iglesia para entierro suyo, y viniendo 
al cabo a fallecer y sepultarse en San Martín". 
Volvíamos del Perú en Sud-America, des-
pués de catorce años de ausencia, en un via-
je aéreo desde Lima hasta Lisboa, pasando 
por Nueva. York, utilizando los aviones "Dou-
glas" y "Clipper Constellation" de cuatro mo-
tores,- y había sonado la hora de partir para 
las Montañas de León, para las cordilleras de 
la encumbrada Tierra de la Heina, que desde 
las planicies castellanas manos amigas me 
habían señalado ya, como incomparables pa-
noramas, alzarse hacia el espacio esbeltas, 
bellísimas, ataviadas sus aristas con un tur-
bante de nubes y de nieves, como meta de mis 
sueños y término señalado a mis vehementes 
aspiraciones, después de varios años en el 
extranjero, como la tierra que más se ama y 
que permanece en el recuerdo, como huella 
indeleble, en cualquier punto del globo en 
que se viva: el lugar de nacimiento. Todas 
las especulaciones y todas las filosofías en-
mudecen ante la elocuencia del corazón y del 
amor; se ama, se desea y se aspira con incon-
tenible inclinación, como una fuerza arreba-
tadora, que Dios puso en el compuesto huma-
25 
no cá d^ignor ©1 punto en qua uno había de 
n a ^ para ésé mundo. ¡Bendita Providen-
cia! ilnescrutable Sabiduría! Allí están lm 
interesen más caros para el corazón, simlpoli-
zados en los seres de familia. Y yo no me ha-
bía equivocado en mis cálculos, porque los 
paisajes más bellos, los panoramas más pin-
torescoS; las alturas más sublimes; lascaras 
más frescas y más sanas, las mejillas más son-
rosadas, los labios más ^  sonrientes, los espíri-
tus más sencillos; ¡quién sabe!, como razón, 
las conciencias más puras, los corazones más 
generosos y los gestos más nobles que iba 
viendo aún dentro de España, me los empeza-
ba a mostrar la línea de ómnibus "León-Cis-
tierna-Riaño", al ingresar por Gradefes, los 
cerrados escobios y las sublimes gargantas 
por donde serpentean el río Esia y la carrete^ 
ra de Cistierna a las cumbres pirenaicas del 
Puerto de San Glorio: Aleje, Verdiago, Valdo-
ré, Crómenes, empalme a Comiera, empalme 
a Lois, las Salas, Huelde, empalme a Anciles, 
Ríaño, Pedresa del Rey, Boca de Huérgano, 
antigua capital de Tierra de la Reina, Villafrea 
del Esla, Espejos de ia Reina, Barniedo de !a 
Reina, Portilla de la Reina, Llánaves de la 
Reina, y aquélla otra al puerto del Pontón y 
üe los Veyos; y extasiada mi alma ante aque-
llos paisajes de la naturaleza donde el dedo 
ae Dios pintó cuadros vivientes de magnífica 
oelctaa, me detenía y pensaba, como el ya 
catado escritor leonés. Mancebo Valbuena.. en 
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"Cumbre Histórica ' ante "aquéllos horkoni^g 
que no tienen nada que se leá parezca en Ea-
paña . ¿Qué valen las bellezas todas creadas 
por los hombres, las ciudades pletóricas de 
lujo, las industrias ricas, los progresos de que 
se envanece el hombre en comparación con 
la hermosura, la liqueza, y la paz y el sosiego 
de los valles de mi tierra? Harto yo de admirar 
jardines y paseos hechos con medida y culti-
vados con método, parecíanme ahora jugue-
tes de niños caprichosos, imilaciones pobres 
y desmedradas de estos jardines que cuida y 
hace la naturaleza sin planos ni limitaciones. 
Esto en verano... ¡ni en Suiza!" Y, como él 
preguntaba dominado por las impresiones: 
"¿Cuándo visteis una hermosura como ésta? 
¿Cuándo gozasteis un placer tan sabroso? 
Respirar im aire, como éste, ver colores tan 
variados como éstos que siembra la naturale-
za, oír música de pá í a ros . . , vosotros, trasno-
chadores de calé, murciélagos que vivís de 
noche y dormís de día en esas jaulas que lla-
mamos teatros, cines, casinos, "cabarets", en 
donde se encanalla el alma y s© pudre la san-
gre del cuerpo" (págs. 21, 68,' 136). Y prohijaba 
yo aquellos sentimientos que en "Lazo de A l -
mas", novela igualmente de paisajes y cos-
tumbres de la montaña leonesa, atribuye 
!™ceTb^ Valbuena a uno de sus personajes: 
iíon Luis gozaba entre aquellas breñas, ha-
bía nacido porp saborear acuellas soledades, 
i todo el csrte d© lm homhfm atesorado en los 
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museos, no lo cambiaba él por un rato d© me-
ditación, sentado sobre los peñascos de aque-
llas hoces sombrías" (pág. 49). 
Así me pasaba a mí, absorto ante las be-
llezas panorámicas de mi tierra, cuando en un 
día 17 de Marzo de 1947 observaba, en com-
pañía de mi hermano Balbino, desde las bo-
cas de minas de Peña Cabrera en Valcarande 
el Grande, abiertas, según tradición, por los 
mineros en tiempo de los Romanos para be-, 
neíiciar las cuarcitas con limonita, aurííeras, 
las figuras y formas esbeltas y arrogantes de 
los colosos de piedra gue se alzaban ante el 
objetivo de mis prismáticos, como una danza 
de titanes, en el vértice del valle Valponguero 
y en las nacientes del río Bierón, del mismo 
modo gue la magna escultura del Coloso de 
Rodas en la ant igüedad helénica, la gigantes-
ca Estatua de la Libertad o las atrevidísimas 
estructuras de los rascacielos neoyorguinos 
©n el solar de la moderna urbe estadouniden-
se: el Pico de la Rasa con 2,089 metros sobre 
©1 nivel del mar; las airosas cumbres de la 
Panda del Hielo; el vértice de Peñg Prieta de 
2,529 m., hito de las tres provincias,1 León, San-
tander y Palencia, al sur de la cual pasaba la 
antigua Vía Romana, una de las calzadas' mi-
Jitares o vías miliarias de los Romanos, según 
©i Itinerario de Antonino, gue reproduce "Es-
pasa ©n su artículo España, Y con el mismo 
©s;crjtor Mancebo Valbuena podía d©dr qni@ 
• 9m los 9tffeUrib8 no me cansfaba d© ©scudriñctr 
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el dorso de Peña Espigüete con 2,453 m. —al 
sur de la cual se encuentra Vellica (hoy, Veli-
lia de Guardo, según opinión de algunos ar-
queólogos), la antigua y heroica ciudad de los 
Cántabros— con simas profundas, tajos enor-
mes, cresterías que parecen talladas por pe-
dreros ojivales, perfiles gastados por la nieve, 
neveros seculares que semejaban manchones 
dibujados por pinceles divinos; y, sin embar-
go, a simple vista, no se ve una arruga en su 
cabezota ingente y azulada. Como él, imagi-
naba yo a los Cántabros que iban y venían 
por aquellas cumbres trazando con sangre 
aquella epopeya que no tuvo un-rapsoda, co-
mo Homero; pero que hizo zozobrar la nave 
de Roma. 
O cuando, acompañando a mi padre 
Anastasio por la carretera Ojedo-Riaño, atra-
vesando las Hoces de Liánaves, el nuevo y 
maravilloso sector, orgullo y atrevida obra de 
ingeniería española, con un muro de 1 y & 
km. de longitud, donde la carretera y su túnel 
dé Peñas Blancas han sido abiertos en pura 
roca, habiendo sido necesario para su ejecu-
ción suspender de maromas a los obreros que 
habían dé taladrar las rocas y explanarlas 
pa rá abrir la calzada, nos colocábamos m d 
Puerto de San Glorio, a 1,611 m.7 en el 
de ias Provincias dé Santander y León, junto 
^ a r c a d o r , donde hacía 33 años, en 
1914 habíamos estado de paso y en viaje k# 
cía la mudad de Santander la d© 13 
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años de edad entonces, debía continuar ios 
estudios de mi carrera en un Colegio de PP. 
Agustinos, después de cursar los dos primeros, 
años de Humanidades en Lois. Hacíamos los 
honores al yantar de mediodía, a la vista de 
las arrogantes alturas de Peña Sagra de 1915 
ni. y de Peña Labra, de 2,002 m. que dominan, 
los fértiles y hondos valles dé l a comarca de 
la Liébana santanderina, habitados en la an-
tigüedad por los cántabros orgnomescos, con 
su capital la antigua villa de Potes de casas 
solariegas con blasones en sus fachadas. Mny 
próximo se halla el vetusto y célebre Monas-
terio de Santo Toribio de Liébana^ conócido 
con este nombre por haber sido colocado allí, 
en el siglo VIH, el cuerpo de Santo Toribio, 
obispo de Astorga, y donde se conserva un 
trozo del Lignum Cmcis, como preciada reli-
quia. Muy cerca de nosotros comenzaba a ele-
varse el soberbio Coriscao con 2,240 m. y allá 
hacia la provincia de León, el Pico Lázaro de 
1,950 m. y el Pico Yordas en Riaño con 1,963 
m.; pero lo que pasmaba nuestros ojos eran 
las enhiestas y sublimes majestades de los 
Picos de Europa —nombre atribuido al hecho 
de que eran la primera tierra que divisaban 
los navegantes desde el mar al regresar de 
América con rumbo a los puertos del Cantá-
brico— que tocaban mis pupilas en el ocular 
de los prismáticos con ásperas y agudas ro-
cas, con vertientes casi verticales de calizas 
ñietalíferas, con gigantescos cortes a pique, y 
— 30 — 
iimtp a las hondonadas y ventisqueros d© des-
nuda superficie coríanle, que conservan nie-
ves perpetuas, encantadoras praderas y mon-
tes intrincados; allí se alzaban las cumbres de 
Liordes con 2/175 m., Torre Cerredo con 2 587 
m.( Llambrión de 2,639, Peña Vieja con 2,875, 
al 'p ié de la cual, a 1,650 m. de altura se en-
cuentra el Refugio de Aliva, uno de los para-
dores nacionales que la Dirección General 
del Turismo de España ha instalado en los 
Picos de Europa, con dos cuerpos de edificio, 
disponiendo el principal de 12 habitaciones 
dobles con dos literas cada una, comedor, sa-
lón de estar, servicio de duchas, etc. y el ane-
xo con capacidad para 22 personas. En él 
existen guías para acompañar a los excursio-
nistas. Este Refugio está cerrado en la tempo-
rada invernal, debido a la gran cantidad de 
nieves; pero puede ser utilizado por grupos 
no inferiores a 25 personas siempre que se 
avise con antelación a la Oficina de Informa-
ción do la Dirección General del Turismo en 
Santander. En el año en que escribimos estas 
letras, la D. G. del Turismo está construyendo 
en Riaño, "enclavado en un lugar incompara-
ble de las montañas leonesas", como dice el 
Boletín de Información Oficial, Julio-Agosto, 
de 1946, un Parador que facilitará la visita a 
los bellísimos paisajes del Puerto del Pontón 
y de los Veyos, y por la vertiente del río Esla 
y la carretera Ojedo-Riaño, que pasa por Bar-
niedo y que en breve plazo será ensanchada. 
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sagún proyecto, para convertirla en carretera 
de turismo, la d© las Hoces de Llánaves y de 
los incomparables panoramas del Puerto de 
San Glorio y de los Picos de Europa. A espal-
das del Puerto de Pandetrave con 1,580 m. se 
levanta el Pico del Sagrado Corazón, corona-
do por una hermosa estatua del Sagrado Co-
razón de Jesús gue simboliza la fe robusta de 
las gentes gue habitan estos parajes. Y ante 
el campeón de agüellas sublimes escarpas, •— 
el Naranjo de Bulnes— en cuya cima se ha re-
zado por primera vez una Misa oficiada por el 
sacerdote argentino, P. Sabas Gallardo, según 
leemos en el Boletín de Información Oficial, 
Julio-Agosto de 1946, ya citado, me parecía 
recordar la descripción gue de él hace, entu-
siasmado, el poeta viajero alemán, Kurt Hiels-
cher, en su publicación -ilustrada Viajes por 
Tierra Española: "Los habitantes apenas se 
clan cuenta de lo pintoresco del paisaje gué 
les rodea. Puentes atrevidamente lanzados 
cubren la profundidad del desfiladero... mar-
chamos sobre pendientes tapizadas de oloro-
sas flores... Arreboles de colores presiden la 
salida del astro rey gue, por fin, rompe el mar 
de niebla y dorando las crestas de la monta-
ña,, inundando de luz las cumbres en el orien-
te e incendiando las peñas gue rodean nues-
tra cabaña, surge majestuoso. ¡Oh admirable 
belleza de la naturaleza!... Grandes rebaños 
pririos miran asustados-al intruso qu® pe-
netra ©n sus dominios pero no s© alejan. Las 
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grietas de las piedras tiene aspectos grotes-
cos. Parece hubieran sido forjadas de bronce 
incandescente en las llamas del cielo. Velan 
como centinelas de la muerte sobro esta gi-
gantesca tumba de l a naturaleza... Por fin 
nos detenemos delante del dominador de este 
reino inmenso. Su trono descansa en las nie-
ves perpetuas, su cabeza rubia se levanta or-
guilosa, rodeada de brillante aureola de ra^ 
yos de luz. Desde el más lejano valle de l a 
montaña hasta la costa del Océano, todo el 
mundo conoce su imponente grandeza, todo 
el mundo admira su belleza. Su nombre está 
en la boca de todos: ¡Naranjo de Bulnes! Co-
mo alta pirámide cuadrada se levanta este 
coloso de piedra, 600 metros sobre su alrede-
dor. Sus paredes cortadas a pico apenas tie-
nen ni una sola grieta. Marchamos alrededor 
del imponente coloso. Nos sentimos como des-
prendidos de la tierra, suspendidos, muy arri-
ba sobre la humanidad, en la soledad inmen-
sa. Después trepamos a la torre de Cerredo. 
Las peñas y las piedras parecen hojas afila-
das. Los fantasmas de nieve empiezan de nue-
vo a subir en la profundidad, rodeándonos-
eon sus misteriosas, espectrales danzas". 
Muy próximo a los picos de Aliva, se en* 
cuentra el Sanatorio construido por el acau-
dalado y generoso Marqués de Valdecilla. Y 
ubicado en este circuito, entre rocas y para-
les ©searpados y agrestes, ©1 llamado Parque 
Nacional o antiguo Coto Real para la caza del 
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ágil y trepador antílope cavicornio, rebeco o 
gamuza '"'rupicapra pirenaica", célebre por la 
osadía de sus saltos, con guardias jurados pa-
ra su vigilancia, uno por cada pueblo, cuyos 
términos jurisdiccionales marcan los límites 
del coto: So tres, Bulnes (Prov. de Oviedo), Es-
pinama (Prov. de Santander) y Caín (Prov. de 
León). Esta medida ha impedido la extinción 
del esbelto y velocísimo "rupicapra", típico de 
los Pirineos, cuyos ejemplares estaban des-
apareciendo por la continua hostiiízación y 
la eficacia de las armas modernas. 
Y volviendo la vista hacia el otro polo de 
los Picos de Europa, hacia el paso de los her-
mosísimos Veyos, y las alturas del Puerto del 
Pontón con 1,303 m., en los desfiladeros del 
Sella, veíamos allí enhiesta Peña Santa de 
2,586 m., presidiendo el Lago Enoi y formando 
escolta a la Basílica de la Virgen de Covadon-
ga y a aguel escenario, testigo, un día del si-
glo VIII, de la epopeya reconquistadora de 
Felayo, el hijo de raza y gente indomable, 
quien al pie del monte Auseba sacudió el "yu-
yo anticristiano de los árabes y coronó su h@-
icica hazaña con la derrota de un ejército nu-
meroso de las huestes de la Media Luna. 
En aquellas cimas de leyenda, próximas 
a Covadonga, se había realizado, diez años 
antes, de 1936 a 1939, la gesta sublime de una 
nueva Reconquista del alma y del espíritu d® 
j^spaña, desfiguradq por los e imtés y excesos 
í^ e quienes poclamaxon ideologías e3góticq;s pq-
34 ~ 
ra acabar con su histórica grandeza, ^muy pa-
recida a aquella otra que inmortalizó a Pela-
yo y que terminó en el año 718 con el desastre 
agareno de Covadonga. 
Y ya en Barniedo, testigos inmediatos y fi-
dedignos me relatan las estériles e infructuo-
sas tentativas e incursiones de los rojos en los 
términos de Tierra de la Reina, habitada por 
gentes aguerridas e indómitas, españoles des-
cendientes de aquellos españoles, de los cua-
les :se qüejaba, porque no podía dominarlos, 
el Emperador Romano César Augusto; habi-
tantes que tenían como ciudad capital a León, 
nombre derivado de la "Legio Séptima Ge-
mina", cuerpo de tropa romana compuesta de 
caballería e infantería y el vocablo Gemina 
alude a su procedencia de la refundición de 
dos legiones que habían quedado diezma-
das en la guerra, legión que fué de Servio Sul-
picio GALBA, nombrado en Roma para el go-
bierno de España en el año 61. Y era lógico, 
porque a la gallardía de su raza se asociaba la 
naturaleza reforzando su defensa, ya que apos-
tados en escarpadas alturas y en apretados 
desfiladeros so hacían irreductibles, provocan-
do el desconcierto y la desesperación de los 
invasores; auténticos héroes, legítimos descen-
dientes de aquellos cántabros indómitos, de 
raza robusta y dura, que sufrían sin murmurar 
m frío, el calor y e] hambre; corno muestra de 
su heroísmo, del que se admiraban los escri-
tores romanos, se cita e? hed ía de qu© algu-
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noá prisioneros, condenados a ser puestos ©n 
cruz, no cesaron de entonar cantos de guerra 
durante el suplicio, a quienes se refería, antes 
de J. C , el poeta'lírico, satírico y didáctico lati-
no Quinto HORACIO Placeo, en el libro terce-
ro, verso vigésimo segundo de su Oda VIII, de-
dicada a su protector, Cayo, Cilnio MECENAS, 
con estas palabras: "Cantaber, sera domitus 
catena", "Los bravos cántabros, muy tarde do-
meñados"; y en el libro cuarto, verso cuaren-
taluno de la Oda XIV, dedicada al Emperador 
Augusto, denomina: "Cantaber non antea do-
mabilis", "E l cántabro, no antes domado"; y 
en el verso cincuenta de la misma Oda: "Du-
raeque tellus audii Iberiae"; " la tierra de ios 
fuertes y resistentes Iberos"; y todavía en el 
libro cuarto, verso veintiocho de la Oda V, de-
dicada igualmente al Emperador Augusto, ca-
lificaba a nuestra patria: "Ferae Iberiae", "la 
aguerrida España", cuyo epíteto se lo habían 
inspirado las duras campañas sostenidas por 
las legiones romanas para reducir a su domi-
nio a los libres e independientes, pueblos de 
la Cantabria, cuyo lema fué: "Guarda la leal-
tad estos umbrales — Que es ley de montañe-
ses ser leales". 
Acompañado de mineros rojos de Sabero, 
el apóstata Loriga entró también en Barniedo, , 
bajo una lluvia de mofas y de sarcasmos, de 
risas y de burlas de las mujeres que no saben 
mas que del Dios verdadero y rechazan a los 
judas que lo venden. El Presidente, Sr. Victo-, 
^ - S e -
nario Pedroche, con valentía digna de un hom-
bre niega la llave del edificio del Concejo, en 
donde^ aspiraban a hablar estos hombres en-
venenados por propagandas volterianas y por 
morbosas prédicas de las utópicas igualdades 
y de las libertades irrisorias del comunismo, 
certeramente definido por S.S. León XIII, como 
que: "Busca la igualdad de todos, pero en la 
pobreza y en la miseria". Los bravos jóvenes 
de Pedresa del Rey contienen con actitudes dig-
nas de héroes legendarios a las turbas desen-
frenadas que avanzan desde los asientos mi-
nerps de Sabero y quieren descender desde las 
cumbres del Puerto del Pontón y del Puerto de 
San Glorio. Y, quienes juzgaron empresa fá-
cil engañar a los que ellos mismos denomina-
ban patanes, salieron de Barniedo con la fren-
te caída y la confusión de la derrota. ¡Eduar-
do!, ¡Julio!, ¡Adolfo!, ¡Melitóri!, ¡Espíritus ague-
rridos e invencibles! ¡Gloria eterna! a vosotros, 
jóvenes incomparables, q' luchasteis hasta mo-
rir, estimulados, como los titanes que defendie-
ron los antiguos pueblos, con el lema nobilísi-
mo: "Pro aris et focis"; "Por la Religión y por la 
Patria". Quizás parodiando las palabras que 
el inspiradísimo vate latino, Publio VIRGILIO 
Marón pone en el libro primero de la Eneida, 
en boca de Eneas, recordando a los héroes que 
habían sucumbido a las puertas de Troya, 
podría decir de vosotros: "Extemplo AEneae 
solvuntur frigore membra: — Ingemit, et dupli-
ces tendeas ad sidera palmas, — Talia vece 
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refert: "O terque quaterque beaíi, — Queis an-
te ora patrum Troja© sub moenibus altis — 
Contigit oppetereí" "Laxa entonces de repen-
te el frío ios miembros de Eneas, gime y levan-
tando a los cielos sus brazos exclama con es-
tos clamores: "¡Oh, tres y cuatro veces felices 
aquéllos a quienes cupo en suerte morir a la 
vista de sus padres, bajo las altas murallas de 
Troya!" (ENEIDA, L. I, versos 92-96). 
Y la historia hablada relata ya el mísero 
término de los que olvidaron a Dios en orgías in-
concebibles y pretendieron escapar de su mira-
da vigilante; y encontraron su tumba; allí está; 
a la vera ele un camino, a la entrada de un valle 
o entre el tupido matorral de un bosque; allí 
vimos los sepulcros de los que murieron vivan-
do a la Rusia atea, y a sus dirigentes los "sin 
Dios", los mismos que han proclamado a la 
faz del mundo que "la Religión es el opio de 
los pueblos". Y ¿donde están hoy, nos pregun-
tábamos junto a esas tumbas, los que levan-
taron en España, de 1936 a 1939, sus frentes 
amenazantes contra el Cielo? La mayor par-
te sucumbieron; los que quedan, vagan por 
el mundo, como Caínes errantes y sin rumbo, 
quizá enteramente olvidados de aquellas tre-
mendas amonestaciones de la Profecía de Jere-
miQs: "Omnes qui Te derelinquunt, confunden-
tur ; "Todos ios que te abandonan, ¡oh Señor!, 
quedarán confundidos ". "Recedentes a Te, in 
ierra scdbeniur"; "Los que de Ti se alejan, en 
el polvo de la tierra serán escritos" (JEREM., 
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CCrp. XVII, vers. 13), porque no supieron reco-
ger la lección histórica de que la Iglesia Cató-
jica y la Cátedra de San Pedro, cátedra de 
verdad, de caridad, de paz y de justicia; escue-
la donde no hay odios ni desalíes; imperio que 
no se cimienta sobre cureñas ni sobre explosi-
vos de destrucción y de muerte, han visto siem-
pre, tarde o temprano, a sus impugnadores y 
enemigos destruidos. 
Tan artístico y tan bello es el marco de 
Barniedo y de Tierra de la Reina, donde yo vi-
ví dos meses en 1947, en éxtasis psicológico, 
encantado de hallarme en tan bendita tierra, 
dominado por el intenso y grato sentimiento 
que me causaba la paz y el ambiente moral de 
esa "Arcadia Leonesa", donde se conserva aún 
viva la fe antigua y fresco el sabor de las más 
puras tradiciones de la raza humana desapa-
recidas y barridas ya de la tierra por el hura-
cán devastador de la llamada cultura, que ha 
pervertido y envenenado la vida que Dios creó 
para que en ella fuera feliz el ser humano. 
Una vida nueva invade mi alma dentro de 
aquel marco de orden, de honradez, de jus-
ticia, de virtud, de fe y pureza de costumbres. 
jOué paz la de aquellos valles!. "Aquí todos 
vivimos con Religión", oigo decir; todos viven 
la fe que les apunta ]a aguja de las espada-
ñas de sus Iglesias, las cuales, dirigiéndose ha-
cia el espacio con el fervor de una oración, 
proclaman que la tierra no es la patria de las 
almas. De Dios les habla también cada día 
íii 
La Religión en la Montaña Leonesa. Una procesión, pa-
ra bendecir el Edificio de las Escuelas. (Foto Honorato) 
'Sobre un abrupto peñasco asentada. . . . Lo Cru* que 
airoso te preside". (Foto Honora to) . 
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al amanecer una Cruz ingente que, erguida 
en la cumbre de esbelta roca frente al pueblo 
desde el lado N. en conmemoración de unas 
misiones religiosas a fines del siglo pasado, 
fué repuesta el 16 de Marzo de 1947, con la 
cooperación generosa de la juventud mascu-
lina, que respondió sin tardanza a la insinua-
ción de colocar ele nuevo, ante la presencia 
de todos los habitantes, hombres y mujeres, 
niños, jóvenes y ancianos, en paraje tan be-
llo la Cruz, visible desde la carretera, el puen-
te y la población, para que ella fuese en ade-
lante elemento decorativo para Barniedo y, 
principalísimamente monumento simbólico y 
público de su tradicional fe religiosa, atrayen-
do las miradas de los creyentes locales y fo-
rasteros y la atención del extranjero turista y 
sepa éste qué calidad de pueblo atraviesa en 
su peregrinación por el mundo. Todos allí vi-
ven en el trabajo, que es ley de vida, y en la 
laboriosidad que atrae siempre la bendición 
de Dios, la propia satisfacción íntima y el res-
peto de los hombres. Los trabajos comunes se 
realizan en Barniedo con la obligada e inex-
cusable participación de un representante por 
cada vecino, no menor de 18 años de edad, 
Y con orden, puntualidad y lógica subordina-
ción a las órdenes del Presidente del pueblo, 
filien distribuye el trabado de cada jornada, 
atendiendo a las necesidades y según la edad, 
sexo y complexión, constituyendo un modelo 
ce unión y de disciplina admirables. El pa-
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leógrafo (del gr. palmos, antiguo, y graphó, 
escritura), Sr. Victoriano Pedroche, encargado 
de los manuscritos y de descifrar los legajos 
antiguos, me hizo leer en su propia casa el 
dato histórico de que ya: "En 1650, para entrar 
en Barniedo un extraño, tenía que pagar 400 
reales y una comida al pueblo de un precio 
no inferior a 50 reales". 
Me satisface particularmente la ausencia 
de costumbres viciosas en Barniedo, marca-
damente, la del alcoholismo, ya que conocidos 
son de todos los estragos de toda especie, los 
trastornos anatómicos y funcionales que arras-
tra consigo el abuso de las bebidas alcohóli-
cas. Ratifica nuestra impresión la siguiente 
anécdota que oigo de un testigo inmediato: el 
ingeniero encargado de la construcción de1 
magnífico puente moderno de cemento y hie-
rro sobre el Esla, al notar la ausencia de hom-
bres en la taberna, próxima a la ubicación del 
puente, dijo lleno de admiración "¡Vaya pue-
blo Barniedo, en donde no se ve a un hombre 
entrar en la taberna!". En consonancia con 
el estado moral, cualquier visitante de impar-
cial criterio no dudaría en calificar a Barnie-
do, como una de las poblaciones más adelan-
tadas de la retirada Montaña leonesa, con 
obras que proclaman con elocuencia inequí-
voca el trabajo incansable y el progresivo es-
píritu de sus habitantes empeñados en con-
quistar el laurel de la vida, prometido a 
los constantes, a los trabajadores y a los 
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que saben que el éxito clavó siempre sus 
raíces en el dolor, que el trabajo es llave de 
oro que abre todas las posibilidades; que la 
"gota de agua —como asequra el aforismo la-
lino— llegó a horadar una piedra no con la 
fuerza- sino cayendo muchas veces"; y que el 
genio o facultad capaz de crear, en la frase 
del sabio norteamericano Tomás Alva Edison, 
quien nos dió la luz eléctrica y el arte de inscri-
bir las vibraciones de la voz humana y su re-
producción, en el fonóqrafo, no es sino "ochen-
ta por ciento de trabajo y veinte por ciento de 
paciencia"; que la pureza de costumbres y el 
factor moral fueron siempre el único e insus-
tituible cimiento de la diqnidad y grandeza de 
los pueblos: desaparecido éste, aquéllos ba-
jan la vertiente de su decadencia y de su rui-
na. Nunca fué tan grande Grecia en la anti-
güedad, como cuando contaba con un Milcía-
des, vencedor en la Carrera de Marathón; con 
un Leónidas, de valor moral para morir con sus 
trescientos espartanos en un sacrificio subli-
me por defender el Paso de las Termópilas con-
tra la invasión de los ejércitos persas coman-
dados^  por Jerjes, adversarios de su patria; con 
un Arístides que por evitar conflictos a su Na-
ción, cede su gloria a Temístocles. Nunca fué 
jan grande Roma como cuando contaba con 
la honradez de los Escipiones; con la austeri-
dad de Catón y la rectitud de Cincinato; pero 
cuando conoció las crueldades, los abusos y 
^cesos de Nerón, de Calígula y de Vitelio, que 
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minaron su grandeza, el esplendor de aquel 
Imperio comenzó a eclipsarse hasta verse per-
dido en escombros y ruinas. 
Las obras, a que hemos hecho referencia, 
son el magnífico Puente de hierro y cemento 
sobre el Esla; un Cementerio nuevo; la Planta 
hidroeléctrica, construida con los esfuerzos del 
pueblo y que toma la corriente del río Bierón en 
Valponguero; Establos modernos para semen-
tales; las Calles afirmadas, estilo carretera; la 
magnífica casa Rectoral nueva; el Edificio de 
las Escuelas; y el proyecto ya próximo a ser 
convertido en un hecho, de la traída de aguas 
de manantial a la población, para fines sani-
tarios; algunas de estas obras deben su rea-
lización al preclaro hijo de Barniedo, D. Hono-
rato Lozano, quien ha puesto sus energías, to-
do su interés y amor por el pueblo en aras de 
su adelanto y también en beneficio de otros 
pueblos de Tierra de la Reina. 
Estudiando y reconstruyendo en mi me-
moria episodios y lugares de la infancia, tro-
piezo durante una excursión campestre en un 
recuesto con pastores y pastoras que vigilan 
los ganados, que constituyen la riqueza de la 
tierra, la vacada, la cabaña, hatos de ovinos 
y caprinos, los inquietos terneros y corderos 
recentales que reciben al aire libre' los prime-
ros rayos^del sol primaveral, y que me recuer-
dan aquéllos otros que en Mayo y Junio con-
ducen desde las dehesas de invierno en Ex-
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lana, los ganados trashumantes, las yegua-
das cerriles y las ovejas merinas, restos de 
aquellos inmensos rebaños de merinos que 
dieron fama mundial a los paños de Castilla, 
los mayorales, rabadanes y zagales quienes 
en su vida típica se conservan sanos, bonda-
dosos, patriarcales, austeros y sobrios, en una 
existencia sosegada y tranquila, que no cono-
ce los desequilibrios del sistema nervioso ni 
las bruscas sacudidas de la complicada vida 
de las urbes; y al contemplar la sencillez tan 
pura de quienes, nunca ociosos, realizan labo-
res para el hogar, la que ha sido el campo en 
donde Dios ha encontrado el coro de sus pre-
destinados, que son los humildes, los puros, los 
sencillos y los pequeños y de donde ha escogi-
do, entre los que tienen alma limpia y trans-
parente, los instrumentos para llevar a cabo 
los planes de su Providencia en el mundo, co-
mo atestigua la historia, en el pastor Abel, 
en el profeta Amos, pastor de Tecué, pueblo 
cercano a Belén, en el hijo del betlemita 
Isaí, el niño pastor David; en aquéllos, que 
escucharon el anuncio de una nueva ventu-
rosa: ¡Gloria a Dios en las alturas y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad! y el 
eco de los himnos de gloria con que llenaban 
los aires los ángeles para los pastores que guar-
daban sus ganados en las cercanías de Be-
jen; en la pastora, Bernardita Soubirous de 
Lourdes y en los tres Pastorcitos de Fátima en 
Portugal, videntes de la aparición de la Vir-
gén en nuestros días; les he saludado con las 
palabras poéticas de la Oda a la Vida del 
Campo de mi ilustre hermano de Orden, el 
agustino Fr. Luis de León, conocido en la Lite-
ratura Universal, como el "Príncipe de la Poe-
sía Lírica": "¡Qué descansada vida — La del 
que huye el mundanal ruido — Y sigue la es-
condida — Senda por donde han ido — Los 
pocos sabios que en el mundo han sido!". 
Allí me confirmaba yo en la razón con que 
el insigne poeta latino Virgilio escribiera sus 
Geórgicas (del gr. ge, tierra y ergon, obra), poe-
mas didácticos sobre el cultivo del campo, de 
los árboles, de la vid, la cría de ganado y de 
las abejas, las Eglogas, o poesías de género 
bucólico (del gr. boukolos, boyero) o pastoril 
en las cuales canta la vida poética de los pas-
tores y del campo. En esa vida de remanso es-
piritual se refugiaba el alma del citado ilustre 
lírico agustino, Fr. Luis de León, cuando, sacu-
dido por una de esas injusticias que ponen a 
prueba el temple de los hombres, escribió aque-
llos versos en la cárcel donde le recluyeron 
las pasiones y la incomprensión: "Aquí la en-
vidia y mentira — Me tuvieron encerrado. -
¡Dichoso el humilde estado! — Del sabio que 
se retira — De aqueste mundo malvado. -
Y con pobre mesa y casa — En el campo de-
leitoso —- Con solo Dios se compasa — Y a so-
las su vida pasa — Ni envidiado ni envidioso". 
!Oué insuperables panoramas] IQué ci-
mas tan sublimes coronadas en invierno con 
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alba vestidura de nieve! No es extraño que el 
carmín natural tiña de rojo las mejillas y un 
brillo de salud y de vida ilumine las pupilas 
de quienes viven pronunciando de continuo 
nombres de amenos luqares con resonan-
cias poéticas, rodeados de bellezas y de la 
exuberancia de la madre naturaleza, abier-
tas sus almas a las impresiones reliqiosas 
que la contemplación de ésta produce, qus-
tando de sus aspectos cambiantes en esta 
parte de España y de León, justificadamen-
te reconocida como La Suiza Española por 
su parecido con este país de Europa, por 
encerrar paisajes de los más pintorescos 
que la Península Ibérica puede ofrecer a los 
que viajan por descanso, estudio, distracción, 
salud o recreo durante las vacaciones o sus-
pensión temporal de neqocios o trabajos, 
atravesando esta llamada poéticamente "Ar-
cadia Leonesa", por su parecido con aquel 
país de Grecia, situado en medio del Pelopo-
neso y tan celebrado por la poesía antiqua, 
porque sus pobladores, grieqos de la raza 
eólica, se ocupaban en el pastoreo o en la 
caza y eran de costumbres patriarcales, sen-
cillos y apacibles; hospitalarios y libres, con-
servando incorruptas las antiguas costum-
bres, toda su fuerza y bienestar, cuando el 
resto de Grecia había llegado a la más es-
pantosa degradación. Por esto, los poetas 
celebraban el país de los arcadios, como el 
país lg inocencia y de la paz del alma, Y 
— 50 — 
ciertamente mi espíritu encontró allí el des-
canso del país de los arcadios, porque era 
una verdadera fiesta para el alma, tratar 
con aquellos espíritus, que aun no saben do 
la inmensa gusanera que encierra eso que se 
llama civilización, y que por un contraste 
repugnante, tilda con palabra pedantesca y 
sofística de patanes aquel ambiente de paz, 
orden, justicia, honradez, naturalidad, senci-
llez y bonhomía —cualidades con las que el 
hombre salió de las manos de Dios— de aque-
llas gentes que aun guardan, como oro en 
paño, la fe antigua y la más hermosas tradi-
ciones, que contrastan con los modos y ma-
neras de un mundo donde viven, como en su 
edad de oro, las astucias, las transqresiones, 
las delincuencias, las falacias y los refina-
mientos, envueltos en el guante blanco de 
fórmulas que se dicen cultas, pero encubri-
doras de sañudos propósitos que han conver-
tido nuestra época en una era de martirio y 
en realidad, la frase del filósofo inglés Hob-
bes: "Homo, homini lupus"; "el hombre pa-
ra el hombre es un lobo". O témpora, o mo-
res!"; "¡Oh tiempos, oh costumbres!", volver 
ría a repetir con su dialéctica el orador ro-
mano Marco Tulio Cicerón". Risum teneafe 
amici? "¿Contendríais la risa, mis amigos?" 
exclamaría de nuevo el poeta latino Hora-
cio, que admirara ya en versos dirigidos a 
altas personalidades del Imperio Romano la 
envergadura moral de los cántabros, cuyas 
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costumbres se conservan en sus descendien-
tes, incorruptas, corno las de los antiguos ar-
cadios. Corroboramos nuestro pensamiento 
con las expresiones del Representante de Je-
sucristo en la Tierra, Su Santidad Pío Xl l , al 
hablar a las 1.500 delegadas de 32 países, q' 
asistieron al 2o Congreso de la Unión Inter-
nacional de Mujeres Católicas, celebrado en 
Roma en Setiembre de 1947, cuando les dijo 
que "para preservar la íe en su integridad y 
pureza, en ei ambiente de las grandes ciuda-
des modernas, hace falta un heroísmo seme-
jante al de los mártires de los primeros siglos 
cristianos", al mismo tiempo que alababa de 
modo especial a las mujeres que viven en 
las áreas rurales, quienes dan feliz ejemplo 
de "cooperación entre la familia y la econo-
mía nacional". Y si bien es verdad, como escri-
bía el mismo Horacio en su Epístola XI a Bula-
do que: "Para ser feliz, nada importa vivir en 
este o en aquel lugar; pues la felicidad sólo de-
pende del estado en que se encuentra el al-
ma", la frescura y la salud del medio am-
biente dotado de un cielo purísimo, de luz 
y de aire libre y exento de toxinas, benefi-
cian el organismo habituado a la atmósfera 
de las ciudades impregnada de emanacio-
nes tóxicas de fábricas y de automotores, de 
lubricantes y de combustibles; el agua pura 
Y cristalina que brota de manantiales o des-
ciende, batida, de las cascadas de los valles; 
un panorama, materialmente esmaltado de 
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flores, y pavimentado de verdor en la prima-
vera y en el estío, hacen de esta comarca un 
paraíso terrenal en las dos estaciones cita-
das, donde el hombre vive sano y feliz en el 
trabajo, tomando alimentos nutritivos que lo 
vigorizan; como las carnes de reses, exentas 
de enfermedades; las truchas frescas, fritas y 
frías; las rodajas de lomo de cerdo; los pollos 
asados, los pemiles asados de cabrito y de 
rebeco; la fritada de cabrito; el jamón y la 
cecina curados al humo; el arroz con leche; 
el flan hecho a fuego lento; el tocino y las 
morcillas; el embutido o chorizo rojo; las le-
gumbres, hortalizas, garbanzos, guisantes o 
arvejos, patatas, lentejas; el "cocido espa-
ñol", tan lleno de vitaminas, o pote del país 
de caldo negro, espeso, gelatinoso de agra-
dable gusto; las frutas frescas y de hermoso 
aspecto; las manzanas y peras de la propia 
huerta; la cereza jugosa y encarnada; la 
guinda garrafal; las ciruelas de color mora-
do; los arándanos; las fresas suculentas y 
fragantes; la zarzamora; la roja, odorante y 
suave frambuesa o altimora, que florece en 
Mayo y Junio con hojas verdes por encima y 
blancotomentosas por el envés; la leche fres-
ca y exquisita, libre de substancias tóxicas 
porque la producen animales alimentados 
con pastos de altura bien oxigenados; la 
mantequilla y los sabrosos quesos y entre 
ellos, a corta distancia, el queso de Cóbra-
les, clasificado, como el Rochefort (Francia) Y 
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parecido a éste, entre los quesos más afama-
dos del mundo, de pasta, íermentados, pren-
sados y salados, que se elabora en el térmi-
no municipal de Cóbrales, de leche de vaca, 
de cabra, de oveja, o una mezcla de estas 
diversas clases, siendo esta última forma la 
de mejores productos, que proporcionan las 
reses que se alimentan en las estribaciones y 
gargantas de los Picos de Europa, a más de 
2.500 metros sobre el nivel del mar, donde la 
hierba es escasa, pero de calidad inmejora-
ble, como dicta la experiencia, y cuya coagu-
lación se realiza a elevada temperatura, pro-
duciendo el queso fermentado, en el cual la 
caseína o substancia albuminoidea de la le-
che se transforma en peptona, principio más 
soluble y asimilable, y en cuerpos grasos, 
transformación producida por los fermentos 
llamados diasiasas, segregados, entre otras 
bacterias, por hongos filamentosos, como el 
"Pennicilimm glaucum", que con el nombre de 
moho vive en el pan y cáscaras de naranja, 
hongos que han producido hoy la maravillo-
sa penicilina, el famoso bactericida, fabricado 
durante la guerra 1939-1945, y de efectos tan 
sorprendentes en la medicina moderna. De 
aquí que este queso, como todos los fermen-
tados, una a la cualidad común de los quesos 
blancos de alimentos nitrogenados o substan-
cias alimenticias, otra segunda propia suya, 
de estimulantes digestivos, tanto más eficaces 
cuanto más completa ha sido la invasión de 
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la masa por los microorganismos y más profun-
da la íermentación consiguiente, como escri-
ben en su notable tratado de "Historia Natu-
ral e Higiene Humana" los eminentes natura-
listas, ilustres agustinos, PP. Fidel Faulín 
ligarte y Agustín Jesús Barreiro, al enfocar el 
estudio ae los alimentos humanos. El queso 
Ccbraies se elabora y se conserva en locales 
bien dispuestos y en cuevas subterráneas de 
baja temperatura, orientados al N . y E, Con 
relación a este asunto, escribe Jean Montarmal 
del queso de Richefort, procedente de leche 
de ovejas, que madura en la gruta del mismo 
nombre en un medio de temperatura baja y 
constaiiie. El queso, así tratado, tiene un sa-
bor picante y un aroma típico muy agradable 
ai paladar, sobre todo si se toma inmediata-
mente, después de comerlo, un trago de vino. 
Y que para aprovechar hasta el máximo las 
propiedades térmicas favorables de la gruta 
de Rochefort, los lecheros han cavado en la 
roca misma y bajo tierra, varios pisos de cue-
vas con ascensores perfeccionados para comu-
nicarías y con una instalación adecuada pa-
ra provocar corrientes de aire. Las virtudes 
curat.vas y aperitivas de estos quesos consti-
tuyen, en realidad, según el citado escritor 
francés, una aplicación empírica de las pro-
piedades terapéuticas de la penicilina, em-
pleada desde hace más de dos mil años. 
Constituyen deportes placenteros y útiles 
para la economía de los barnetenses, mis conv 
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oobianos, la pesca de la trucha en ríos de 
cauas límpidas, batidas, frías y la caza varia-
da de osos, corzos, ciervos, jabalíes, rebecos, 
tejones, lobos, zorras, la garduña, la inquieta, 
viva y ligera ardilla o esquilo, el gato silves-
tre o rnontés, estimados unos por sus carnes, 
otros por sus pieles valiosas; la perdiz, la codor-
niz, el faisán, la paloma, y el urogallo o gallo 
del bosque, "Tetrao urogallus"; la carne de esta 
última ave es deliciosa, sobre todo si ha vivido 
en parajes abundantes en arándano, "Vacci-
nium myrtillus". Los cazadores realizan es-
te deporte en la estación invernal en mon-
tes y valles cubiertos por mantos de nie-
ve, provistos de corizas, peales y barajones. 
¡Sosegada vida de la aldea! jCostumbres 
sencillas de la montaña! Sea para otros pue-
blos, no para el rnío, la atmósfera viciada del 
calé y del alcoholismo, la adormidera de las 
ficciones del teatro, la vida artificial de las 
urbes, que conoce las horas de la morfinoma-
nía, de los narcóticos y estupefaccientes, del 
robo y de los crímenes, que depauperan y de-
gradan: que es mejor y más conforme con la 
naturaleza humana el vivir de id Religión, del 
hogar, de las labores, de poesía, de la estética 
Y de la tradición, que son valores sólidos; le-
jos de las fábricas humeantes, del ruido infer-
faí de la industria, y de aquel otro ruido de 
¡os sobresaltos diarios, de los peligros en que 
cada día la vida se halla, de los conflictos sé-
C1gles, de igs huelgas obreras, que cortan el 
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suministro a los hogares,^ de los saboíajes cri-
rainales y de la perversión moral ^que lleva a 
los pueblos sanos y sencillos la ética creada 
en las minas y en la industria y las inacaba-
bles discrepancias entre el capital y el traba-
jo; y me quedo con la sociología montañesa 
basada en la paz inalterable, en el trabajo 
diario, en la suficiente propiedad predial, en 
la nobleza, en la sencillez y en la pureza de 
las costumbres, en los placenteros pasatiem-
pos, en las diversiones honestas y en los de-
portes reconfortantes, como son los de la Mon-
taña Leonesa para conseguir el ideal del poe-
ta latino JUVENAL (Sátira X, verso 356): "Mens 
sana m corpore sano ; baño juicio en sano 
cuerpo": el aluche o lucha greco-romana, 
cuerpo a cuerpo entre dos, en que cada cual 
procura dar con el contrario en tierra y en la 
cual pierde el primero que toca aquélla o el 
que de los dos queda debajo, usada ya en 
los famosos juegos gímnicos o atléticos de la 
ciudad de Olimpia - Olimpiadas de la anti-
gua Grecia—, que se realizaban cada cuatro 
años, con el noble lema: "¡Gloria ai vencedor, 
honor al vencido!" formando parte del penta-
thlon o conjunto de cinco ejercicios: la lucha 
la carrera, el salto, el lanzamiento del disco y 
el lanzamiento de la jabalina, siendo el famo-
so filósofo y sabio griego Platón el que reco-
mendaba el ejercicio de la lucha, como "útil a 
lodos" y apropiada para dar salud y fuerza: 
las romerías cívico-religiosas rebosantes o:e 
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alegría sana, de esparcimiento y de solaz que 
irradia un ambiente de fe y de tradición: la 
pelea de toros, que, como propiedad común, 
son el orgullo de los pueblos; finos, negros, re-
lucientes como azabache bruñido, bien ceba-
dos, lucidos y bravos que a distancia otean al 
adversario del pueblo vecino, y mugiendo y 
escarbando la tierra, se embisten en los ras-
trojos, en las vegas y en los prados, ofrecien-
do a hombres y mujeres, a ancianos y a niños 
un espectáculo emotivo e inocente: el luego 
de bolos en cancha especial llamada bolera, 
con un cántaro de vino del que participan to-
dos los jugadores durante el desarrollo del 
juego y que pagan, al fin del mismo, los que 
pierden: el mayo, árbol o palo alto adornado 
con cintas u otros ornatos que se coloca en los 
pueblos en un lugar público y que da lugar 
a diversos festejos: el espíritu de alegría, alga-
zara, fraternidad y espontánea cooperación 
en las fechas estivales de recolección y aca-
rreo del heno en los valles de Valponguero y 
de Guspiada: éstos son esparcimientos no-
bles y honestos de esta "Arcadia Leonesa", a 
tono con la honradez de sus costumbres, con 
la recia envergadura de su raza y la entereza 
moral de sus pueblos; tan apropiados para el 
desarrollo muscular, para el enriquecimiento 
sanguíneo y para recreación de las muche-
dumbres en espectáculos al aire libre y sano, 
muy distantes de aquéllos otros de las hermé-
ticas y congestionadas urbes, en que se rinde 
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culto a Baco y a otras divinidades paganas en 
antros antihigiénicos, en espectáculos y repre-
sentaciones lúbricos y lacerantes, que enfer-
man de muerte el cuerpo y el alma; en correr 
de cintas cinematográficas, sepultura tempra-
na de la inocencia, por donde circula un va-
ho de bestialidad y degeneración que ense-
ñan a corromper y a ser corrompidos. 
MINERALOGIA 
Entre los minerales que se encuentran 
en Barniedo, pueden citarse los de la mi-
na de Peña Cabrera en Valcarande ei 
Grande, ya nombrada en este estudio, y que, 
según tradición, fué explotada por los mine-
ros desde el tiempo de los Romanos con el fin 
de beneficiar los minerales auríferos, como 
son las piritas (del gr. pyritees, pirita, de pyr, 
fuego), sulfures naturales de hierro, con pe-
queña cantidad de oro, unida a la pirita y q', 
como los restos mineros de labores de extra-
cción de calcopiritas o minerales de hierro Y 
cobre que se descubren hoy en Crémenes, 
Comiere y Anciles, los productos de Peña Ca-
brera en Barniedo, bajaban en barcazas por 
el Esla en las épocas de crecida de aguas 
hasta los lavaderos de la gran cisterna, cuyo 
nombre parece recordar la actual Cistierna. 
En la ^mina que estudiamos, se encuentran 
también cuarcitas con limonita: las cuarcitas 
son rocas silíceas de textura granujienta, ira-
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ctura astillosa y lustre craso, constituida quí-
micamente por el ácido silícico, y se emplea 
en construcción de edificios y caminos y en 
metarlugia para soleras de hornos y para fun-
dente de algunos minerales; la limonita, que 
las acompaña, es óxido de hierro, hidratado, 
hierro pardo, hematites parda, que proviene 
de la alteración pútrida de los vegetales en 
aguas ferruginosas, sirviendo los ocres rojos 
y amarillos o limonitas terreas para la fabrica-
ción de lapiceros y pinturas. Son auríferas, 
conteniendo trazas de oro. Existen también 
allí rocas graníticas o granito, que son rocas 
compuestas de cuarzo, íeldespaiO y mica: el 
cuarzo es una variedad anhidra de sílice o de 
la combinación del silicio con el oxigeno de 
íractura concoidea, lustre craso y dureza muy 
notable; ei feldespato, es un silicato de alumi-
nio y potasio y la variedad que estudiamos en 
Barniedo, es el feldespato común u ortosa (del 
gr. íeid, campo; spath, piedra, y ortos, recto), 
que se usa para la fabricación de la porcela-
na: la mica negra o biotita, es un silicato múl-
tiple, de estructura hojosa exfoliable en lami-
nillas delgadísimas y elásticas, con brillo in-
jenso, de ahí su nombre micare, brillar. Es un 
huen elemento en tierras laborables y sustitu-
ye al vidrio hoy el ejemplar transparente, pa-
ra automóviles, relojes, etc. Pirita de hierro en 
roca pizarrosa y vetas de cuarzo; no se podría 
^naustrializar el mineral por contener poca 
Pinta. Pirita lívida o esperquisa o marcasica. 
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sulfuro de hierro de color gris verdoso y con 
brillo. Se usa para preparar el sulfato de hie-
rro, el ácido sulfúrico y el azufre y con los re-
siduos, se preparan colores. Roca granítica o 
granito con inclusiones de oiigisto, gue es un 
óxido de hierro, y su variedad roja, hematites 
roja, hierro rojo se emplea mucho en la side-
rurgia o arte de extraer y trabajar el hierro. 
Granito eurítico o graniteia de idéntica com-
posición gue los demás granitos con diferen-
cia solamente estructural. Existen en Barnie-
do gran variedad de Blilcatos, como el talco o 
silicato de magnesio hidratado; se usa para 
confeccionar cosméticos, y su variedad estea-
tita, conocida vulgarmente con el nombre de 
jaboncillo de sastre, sirve para hacer señales 
en las telas y paños; disminuir los roces de 
las máguinas, guitar manchas de grasa y fa-
cilitar la entrada del calzado y de los guantes. 
Talcociía o pizarra talcosa, muy usada por 
los escolares como pizarrín para escribir en la 
pizarra. Cuarzo lechoso. Boca pizarrosa o ar-
cillosa; las pizarras son silicatos de alúmina 
que proceden de arcillas metamorfoseadas p' 
las acciones telúricas; la pizarra común o te-
quiar, de color plomizo negruzco abunda en 
Barniedo y es rnuy apta para cubrir los te-
chos, y, pulimentada, de forma rectangular y 
con marco de madera, se emplea como útil de 
escritorio. Estibina; es un sulfuro de antimo-
nio, mineral de color gris de plomo y brillo 
metálico intenso, formado por la combinación 
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del azufre con el antimonio: el antimonio, alea-
do con el plomo, se utiliza para formar los ca-
racteres de imprenta y preparar los compues-
tos de antimonio; en Medicina, se usa el lla-
mado quermes mineral, sulfuro de antimonio 
oxigenado, de color rojo, para combatir las 
enfermedades de los órganos respiratorios. 
Blenda acaramelada; sulfuro de zinc, de lus-
tre adamantino; se electriza por frotación y se 
emplea para extraer el zinc; viene de las mi-
nas de Aliva en los Picos de Europa. 
Se hallan actualmente en explotación en 
Pedresa del Rey minas de cinabrio, sulfuro de 
mercurio, del que se extrae por calcinación y 
sublimación el mercurio o azogue, único me-
tal que se presenta en estado líquido a la tem-
peratura ordinaria, por esto era conocido en-
tre los antiguos con el nombre de plata líqui-
da que se solidifica a 40 grados bajo cero y se 
volatiliza a 357 grados de temperatura: se em-
plea en la extracción del oro y de la plata, pa-
ra construir barómetros y termómetros y 
amalgamado con el estaño, da el azogado de 
los espejos o alinde. De nuestro pariente, D. 
losé Rodríguez, de Pedresa del Rey recibimos 
en 1947 una muestra de sus minas para estu-
dio en el Gabinete del Colegio de San Agus-
tín de Lima (Perú), en la América del Sur. 
Antiguamente, en tiempo de los Romanos 
S!r beneficiaron minas de cinabrio, en Lois, 
el antiguo ibero Loides, que ha dado tres 
Chispos, a Tuy, Calahorra y Orense, respecti-
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vamente, descendientes de la familias Rodrí-
guez Castañón y de Alvarez Reyero, caba-
llero éste de la Orden militar de Santiago y 
contador de medias annatas, y que posee una 
iglesia magnífica y grandiosa, construida a 
iniciativa de uno de los Obispos nativos del 
lugar y consagrada por el mismo en 1764, li-
mo. D. Juan Manuel Rodríguez Castañón, 
Obispo de Tuy. Lois es llamado justificada-
mente la "Atenas" de la ^ Montaña NE. por su 
famosa y antiquísima Cátedra de Latinidad 
donde iniciaron sus estudios gran número 
de hombres de carrera y profesionales, con su 
peculiar sistema de bandas literarias cada 
una con su Rey, que respondían a los partidos 
de Roma yCartago y que tenían la virtud de 
despertar, dentro de un ambiente inalterable 
de armonía, el estímulo de los estudiantes. A 
sus puertas llamamos también nosotros el 8 
de Octubre de 1912, de tierna edad, y cursa-
mos los dos primeros años de la nuestra, estu-
diando Gramática Latina al aire libre y asis-
tiendo a las explicaciones del competente pre-
ceptor o dómine, D. Telesforo Alonso, ante cu-
ya memoria nos descubrimos con respeto y 
graatud, porque supo marcarnos el camino 
austero, único que forma hombres y, si sus 
métodos pueden ser discutidos desde un pun-
to de vista especulativo, sus resultados en la 
práctica pueden presentarse en todas las par-
tes del mundo, como un modelo de eficiencia 
y disciplina no igualados — conocemos la ex-
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periencia — por los tan decantados procedi-
mientos modernos. 
FUENTES MEDICINALES 
En el portentoso tramo de las Hoces 
de Llánaves de la Reina en la carrete-
ra Ojedo-Riaño, a unos 20 metros bajo el 
nivel de la misma, a la izquierda del río 
Esla y casi a su misma altura brota entre 
las rocas una fuente sulfurosa de maravillo-
sas virtudes —como a diario lo confirma la ex-
periGncia-- para la curación de afecciones cu-
táneas, estomacales y renales. Según tradición, 
allí viajaba en busca de salud la infanta Cons-
tanza Enríquez, quien, sin duda, conocida ca-
riñosamente por aquellas gentes con el nombre 
de reina, por ser de abolengo real, dió su nom-
bre a esta Tierra de la Reina. Gozan también 
de fama en la montaña NE. las caldas o fuen-
tes de agua termales o calientes de Morgove-
]o y de Comiere, y en Vozmediano, la notabilí-
sima "Fuente Amarga", no explotada, eficací-
sima para cólicos agudos y afecciones estoma-
cales e intestinales. 
'PQntp DiDDfi oinuq DÍ aoo oi 
GEOLOGIA 
Entre las numerosas cavernas o grutas 
que ofrecen interés para el estudio en la Pro-
vincia de León, queremos referirnos a la lla-
gada Cueva de los Moros, que se halla siiuq-
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da al SE. de Barniedo, dentro del valle Val-
panguero (antiguo Vclporquero) y en el va-
llecito de Rivalacueva — que de ella recibe el 
nombre, Hivera o paraje por donde corre el 
arroyo de la Cueva — sobre la cual se han te-
jido numerosas leyendas populares. Avanzan-
do entre las primeras margaritas, liras, gamo-
nes y campánulas que apuntaba ya en los pra-
dos la naciente primavera y provistos de un car-
buro, como lámpara, que porta nuestro parien-
te Hilario Cuesta, hemos visitado el día 13 de 
marzo de 1947 esta cueva. Su entrada parece 
artificial, abierta sin duda, como cantera, pa-
ra extraer piedra, de labrar; pero no excluímos 
que su nombre provenga, por tradición, del 
hecho de que los moros en la época de la do-
minación árabe en España, que fueron ocho 
siglos, desde el año 711 al 1492, fecha de su 
expulsión por los Reyes Católicos, hayan te-
nido en ella una residencia eventual. Su in-
terior ofrece un estudio interesante para el 
hombre científico y para la Geología (del gr. 
ge, tierra y logos, tratado) en la formación cal-
cárea de rocas, en las estalactitas que pen-
den de su techo y en las estalagmitas que se 
forman en el suelo con la punta hacia arriba, 
similares a las de las famosas Cuevas de Ma-
nacor y Artá en Mallorca (Islas Baleares) y 4 
son concreciones calcáreas que en forma de 
conos irregulares penden del techo de las ca-
vernas, donde se filtran lentamente aguas 
con bicarbonato de cal en disolución. ¡Q^ 
~ 65 — 
hermosa imitación calcárea en miniatura hay 
allí de las célebres "Cataratas del Niágara" 
en los Estados Unidos de Norteamérica! ¡Qué 
interesantes formaciones en figura serpente-
ante y de pendientes! 
Dentro del distrito de Tierra de la Reina se 
ha descubierto casualmente en 1926 la Cueva 
de Campo-Redondo, en Llánaves de la Reina, 
de enorme interés pre-histórico, porque de ella 
se han extraído objetos de la época troglodi-
ta y de la piedra; grabados y pinturas rupes-
tres-como leemos en el erudito escritor leonés, 
ya citado, natural del lugar, Dr. D. Teodoro 
Domínguez de Valdeón— que la harían com-
parable y quizá contemporánea de las caver-
nas prehistóricas de la vecina provincia de 
Santander: Altamira, Covalanas, Hornos de 
la Peña y Castillo. Esperamos en Dios una 
oportunidad para visitar y estudiar personal-
mente esta interesantísima gruta de los tiem-
pos a que no alcanza la historia. 
Merece también citarse por su importancia, 
la de Moro, en Portilla de la Reina. 
ARQUEOLOGIA Y EPIGHAFIA 
En el "Museo Arqueológico de San Marcos" 
en León, entre las inscripciones "¥admenses" , 
de Vadinia, ciudad de cántabros", según 
^olomeo, que, aunque se ignora su situación, 
se supone en la región montañosa del NE. de 
|Q Provincia de León, donde han aparecido 
estos epitafios, existe el marcado con el No. 
"5709. Piedra negra, rota por arriba y gasta-
da por abajo, de suerte que sólo en parte se 
conservan la figura de caballo que la corona-
ba y el epitafio puesto por Ambado, hijo de 
Palaro. Se trajo de Barniedo, en la cuenca al-
ta del Esla". Esta piedra forma parte de las 
"treinta vadlnenses, reunidas en este Museo, 
tan especiales por iodos conceptos, que su 
agrupación constituye una de las entidades 
más curiosas de nuestra arqueología prerro-
mana". ("Catálogo Monumental de León. Tex-
to". Manuel Gómez Moreno. 1925. Págs. 41. 
42 y 441). 
Como un hallazco arqueológico de gran 
valor, el Sr. Rufino de la Fuente, me muestra 
una estela funeraria o monumento conmemo-
rativo que se erigió sobre el suelo en forma de 
cipo abanicado, hallada por él en una finca 
de su propiedad en el lugar denominado "San 
Justo y San Pastor", donde en 1776 se levanta-
ba la "Ermita de San Justo y San Pastor". La 
inscripción de esta estela, hecha con nexos, 
signos y abreviaturas que expresan varias le-
tras, en la Era hispánica o española MLCXI 
(1061), era llamada también Era del César o 
Era cesárea de Alejandría por haberse es-
blecido a contar desde la victoria de Farsalia 
ganada por César a Pompeyo en el año 40 
antes de J. C. y que tuvo principio 38 años an-
tes del Nacimiento de N. S. Jesucristo, corres-
ponde, restándole esos 38 años, al 1023 de 
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nuestra era común o cristiana o después de 
j. C. Esta estela funeraria pertenece a las ins-
cripciones visigótico-mozárabes, ejecutada por 
aquellos cristianos mozárabes que, sometidos 
a la autoridad civil de los árabes, conserva-
ban su lengua, su fe, sus tradiciones y su Re-
ligión católica, por oposición a los muladíes o 
cristianos españoles que durante la domina-
ción de los árabes en la Península española 
—de 711 a 1492— abrazaban, coactados en la 
mayor parte de los casos por la fuerza de los 
impuestos, gabelas etc., el islamismo y vivían 
en él entre los mahometanos; y corresponde a 
los tiempos de la restauración cristiana en Es-
paña, cuando Pelayo, parapetado en los ris-
cos asturianos del Auseba que lindan con los 
Picos de Europa, desplegó el estandarte de la 
Cruz y deshizo en la Batalla de Covadonga, en 
el a ñ o 718, un ejército numeroso de árabes o 
moros mahometanos. La Cruz inicial de esta 
estela así lo demuestra, como hemos podido 
constatar, al llegar a Lima (Perú) en viaje de 
regreso, comparándola con otras inscripciones 
de la misma época y grabado, halladas en la 
Provincia de León, confirmando así la gran 
importancia arqueológica de la piedra encon-
trada por el Sr. Rufino de la Fuente en su finca 
üe San Justo y San Pastor y que debe estimu-
lar el in te rés de todos los barnetenses, mis com-
Poblanos, para la búsqueda de otras que en 
d f n^mero deben existir dentro del territorio 
a9 ta población y del distrito de Tierra de ia 
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Reina y que revisten enorme importancia y 
trascendencia para la historia de nuestra gen-
te y de nuestro pueblo. 
La inscripción latina con nexos, según 
nuestra interpretación, después de varios es-
tudios, y en correcto latín dice: "ADRIANUS 
ÍBI PERIIT (vel PETIIT) ALO IN ERA MILLESI-
M A SEXAGESIMA PRIMA. JOANNES PRESBY-
TEH". "ADRIANO PERECIO ALLI (o CAYO) 
SOBRE LA YERBA EN LA ERA MIL SESENTA 
Y UNA. (Inscribió) JUAN PRESBÍTERO". (Año 
1023 después de Jesucristo). 
Respecto a las inscripciones visigótico-mo-
zárabes en Asturias y León, leemos que en ellas 
se registran fechas computadas según la era 
hispánica o española o de César, que, como 
hemos dicho, arranca del año 38 a. de J. C, 
desde el siglo VIII hasta el XIV. Desde el si-
glo X al XII en inscripciones tumularias se em-
plea el método romano de letras unciales (to-
das mayúsculas y del tamaño de una pulga-
da) y sin puntuación alguna. Respecto a las 
abreviaturas y nexos usados, escribe Espasa., 
T. I, A., pág. 665: "Otra manera de abreviación 
consiste en omitir la terminación o, cuando me-
nos, las últimas sílabas de una palabra. Es-
te procedimiento se encuentra ya usado en la 
escritura uncial". 
El Sr. Victoriano Pedroche, ya citado en 
este bosquejo, como estudioso investigador Y 
paleógrafo que en Barniedo se ha dedicado 
con capacidad e inteligencia a descifrar mct-
I 
Estela funerarip del período mozárabe , hallada en Barniedo 
de la Reí na. (Dibujo a p!uma del P. B. P . ) . 
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nuscriíos antiguos y a estudiar los restos ar-
queológicos de esta importantísima región his-
tórica de España, en fechas anteriores halló 
en el lugar denominado El Tejo —nombre de-
bido a la existencia del ejemplar siempre ver-
de de la familia de árboles, coniferas— una 
piedra caliza con inscripciones en caracteres 
arábigos, al parecer; entregada al célebre autor 
crítico D. Antonio de Valbuena en su pueblo 
natal, el vecino Pedresa del Rey, y traducida 
más tarde en Madrid, y en la cual un joven 
residente en las Calares, lugar contiguo al an-
terior aungue más hondo, dirige a una mucha-
cha pastora, qué guardaba sus ganados en E l 
Tejo una comunicación en versos de género 
lírico, que dice: 
"Por la sierra cubierta de robles y brezos, 
De pinos gigantes y de escobas en flor, 
Sin fijado camino ni iseguro sendero, 
Tu rebaño de ovejas conduces, mi amor; 
Sin temor al berrido del oso 
Ni al aullido del lobo feroz. 
Y allá en tus cantares. 
En la cumbre más alta del monte (hoy "Pico de la Rasa") 
Me disparas flechas sobre el corazón. 
Yo te escucho extasiado en mis Pandos, (hombre subsis-
tente) 
« las tardes a la puesta del Sol 
Y espero con ansia ese día 
£n que nos una el Señor. 
Ve^ a mis Pandos, Tomar de mi amor, 
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Y aquí, en mis campos verdes (Í2oy "Moños Verdes") 
Sersmos felices las dos. 
Y bajarás conmigo a la boca del valle (hoy "Bccaivaiie") 
Y allí serás uno más entre tantos rosales. 
Y, si en el estío 
Te afligen los rigores del Sol, 
Yo te haré una tienda 
En las orillas del río del Eayón (hoy Esia, dei valle grande]. 
La inscripción está incompleta, porque ha-
bía otro verso que no se pudo apreciar por ha-
llarse quemada la piedra y haber marchado 
un cascarón de ella. 
Con el Sr. Pedroche me dirijo el 26 de Mar-
zo de 1947 a las Calares en excursión de estu-
dio, ascendiendo por el Pochaquín, nombre 
que resonó con agrado en mis oídos de niño, 
asociado a la llegada en primavera de los re-
baños de ovinos merinos y yeguadas cerriles 
trashumantes; por el puente Anciles (del ibero 
Ankiles), lugar de esparcimientos en la infan-
cia y puericia y por los Caos foracaos. Una 
misteriosa atracción psíquica cautiva la aten-
ción y torna agradable la vista y la visita de-
todos los habitantes de Barniedo, desde la ni-
ñez, hacia estos puntos del Sur de sus contor-
nos, como si el principio de la vida barnetense 
hubiera venido de ese punto cardinal. El Sr. 
Pedroche me hace ver en las Magreras, cerros 
del SO hacia Villafrea del Esla y en los Pan-
dos de La Rasa términos que en épocas remo-
tas fueron cultivados, como tierras laborables, 
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y on Gantalarrana admiro el corte de un ca-
mino que descendía en zigzag, tan perfecto 
eme la ingeniería moderna no podría perfec-
cionarlo, hacia el Huerto, pertenencia que un 
día íué cultivada. Ante mis ojos aparecen las 
huellas indiscutibles del primitivo camino, que 
íué arteria vital, por donde venía la vida de 
Sahagún y Tierra de Campos a estas Monta-
ñas cántabro-astures. Los argumentos dedu-
cidos de la visión escénica de los restos arqueo-
lógicos, que tuvimos ocasión de compulsar en la 
excursión que con él hicimos en esta fecha a 
los llamados Pandos, corroboran la opinión 
de que los primitivos caseríos que dieron ori-
gen al antiguo pueblo, quizá ibero-romano de 
Barneto, —que pasó por la trasformación eufó-
nica Barnedo al actual Barniedo— estuvieran 
ubicados en estas alturas, a donde abocaba 
el camino desde Sahagún y donde quedan y 
se ven aún restos de edificaciones y la senda 
en zigzag que, arrancando del principal, ba-
laba hacia el aludido Huerto de cultivo. Esta 
arteria desviándose hacia el E. por los pan-
dos de la Rasa, puerto de Magáneves, La Ca-
sería y Valponguero alto iba a empalmar con 
Vía miliaria romana, ya citada en este es-
tudio, que pasaba por Peña Prieta. En estas 
viviendas de las Calares debió residir el joven 
Poeta lírico bucólico que cantaba a la pasto-
ra del Tejo y ¡quién sabe!, deducimos nosotros, 
si la ^invitación que le hace, en el caso de 
afligirle en el estío los rigores del Sol" de "una 
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tienda en las orillas del no del Sayón" (valle 
grande; hoy del río Esla), prescindiendo de 
lo que pudiera decir el verso que falta en la 
inscripción lapidaria, a que hacemos referen-
cia, no fué el origen de las primeras edifica-
ciones de Barniedo en la antigüedad. 
CONVENTOS Y ERMITAS. 
Existieron en Barniedo desde tiempos an-
tiguos, según datos que tomamos del erudito 
Dr. D. Teodoro Domínguez de Valdeón, el Mo-
nasterio de S. Vicente en el valle de Valpon-
guero, perteneciente al Abadengo de San Be-
nito de Sahagún y los de San Salvador y San-
tiago en el mismo valle, (aunque parece que 
el único lugar que hoy evoca este último nom-
bre es la Vega de Santiago, al O. de los Espe-
jos). Consta que hubo también la Ermita de 
San Justo y San Pastor, situada en el lugar que 
se conoce aún hoy con los nombres de los dos 
niños mártires españoles; la Ermita de Santo 
Tomás, en el término de la Casería del valle 
Vaiponguero, la Ermita de! Santo Cristo de la 
Misericordia y la Ermita de Santa Eugenia, 
ésta última al N. de la población y muy próxi-
ma, en el Km. 45 de la actual carretera Ojedo-
Riaño. Con fecha 19 de Marzo de 1947, en nues-
tra visita a Portilla de la Reina tuvimos opor-
tunidad de visitar la casa, donde se han adap-
tado con el fin de utilizarlas, las riquísimas Y 
valiosísimas piedras de estilo románico-bizan-
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lino de la antigua Ermita de Santa Eugenia, 
qUe de haberse conservado daría a Barniedo 
tanta celebridad en la Historia del Arte, como 
la que tienen en Asturias las Ermitas de Santa 
María del Naranco, la de San Miguel de Liño, 
la de Sania Cristina de Lena, y en la misma 
provincia de León, la Iglesia de San Miguel 




Datos Históricos de Barniedo 
Ponemos en este acápite ios datos históricos de Barniedo, que 
hemos tomado de! estudio que está haciendo de su amada tierra el 
incansable publicirta leonés D. Teodoro Domínguez de Valdeón, autor 
de numerosas obras y de artículos de interés en ¡a prensa, cuya pluma 
impregnada siempre de cálido entusiasmo por la bella historia de la 
Montaña y por todo lo que signifique gloria de la tierra y de la patria, 
ha redactado este interesante acopio de datos sobre el pasado B A R NE-
JENSE, que honran nuestras páginas y comprometen nue:tra gratitud 
hacia el erudito y celoso Párroco de Roales de Campos. 
"BARNIEDO. Titular de la Parroquia, S. 
Vicente Levita y Mártir. Clasificación: Entrada. 
Municipio de Boca de Huérgano, del que dista 
4 kilómetros de carretera. Arciprestazgo de 
Valdeburón de Arriba, Obispado y Provincia 
de León, a 90 kilómetros; Partido Judicial y Pues-
to de Guardia -Civil de Riaño, a 12 Kms. y 44 
de la estación de Cistierna en el Ferrocarril 
Hullero, a la que se hace el viaje en auto y se 
dirige el correo. Es de patronato mixto, siendo 
de dar de la Corona y Prelado, como sucesor 
los derechos del extinguido Arcediano de 
Mayorga. 
onn ^si(3nccción del Párroco: 2950.00 pesetas y 
mm ptas. la Fábrica. 
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La expresada Parroquia, con 360 almas, 
está formada por el lugar de su nombre, corí 
87 casas reunidas y dos separadas por el río 
ESIQ _ d e ellas 35 totalmente nuevas, algunas 
del estilo llamado americano— que se cruza 
por un puente nuevo de cemento armado, Ü-
mitando al NE. con Portilla de la Reina, 7.50 
Kms. de carretera; al SO Villafrea de la Reina, 
a 2.50 Kms. de camino y 3 Kms. de carretera; 
al E. Cardaño de Arriba, a 15 Kms. cruzando 
elevadas montañas; al O. Los Espejos de la 
Reina, a 700 metros de carretera. 
La Iglesia parroquial está situada a unos 
25 mts. O. de las casas; es de mampostería y 
sillería y de una nave de 18 por 6 metros, esti-
lo renacimiento con reminiscencias de ojival; 
bóveda en forma de cúpula en l a capilla ma-
yor, tres cuerpos de la misma en arista y uno 
de armazón de maderas; 5 altares, con va-
rias imágenes nuevas, adquiridas por el Ecó-
nomo D. Rufo Prieto, por el Sr. Calixto Valla-
dares y R. P. Bernardino Pérez, agustino. Es-
belta espadaña, pero algo baja, con dos cam-
panas y un campanillo, obedeciendo la peque-
ñ a desproporción de esta espadaña a que no 
se concluyó conforme a los planos primitivos. 
Son de mérito algunas imágenes, antiguas, 
como la de la Virgen del Rosario tallada en 
madera policromada y en oro, el retablo ma-
yor y las piedras de arranque de la bóveda 
de la capilla mayor, con figuras raras talla-
das. El cementerio parroquial es nuevo, ter-
' — ai — 
minado en 1945, y se halla a unos 25 mts. al 
S de la Iglesia, que es húmeda. Celebra fun-
ciones principales el 22 de Enero y 31 de Agos-
to. 
Hay cofradías de S. Lorenzo, S. Roque y 
asociaciones del Apostolado e "Hijas de Ma-
ría". Existen socios de un Sindicato Agrícola. 
Casa Rectoral nueva y de las mejores del 
Obispado, levantada en el solar de la an-
tigua por su Párroco, D. Eustaquio Martínez 
en 1944, con 120. pesetas de renta anual; dis-
ta unos 150 mts. de la Iglesia; Huerto rectoral, 
a 60 mts. de la casa, de dos heminas de cabida, 
regadío segunda clase, con frutales, planta-
dos por el Sr. Prieto. 
Existen dos escuelas nacionales comple-
tas, con nuevos locales, muy buenos y amplios 
y vivienda para los Sres. Maestros. Son pe-
queños los patios de recreo. 
SITUACION: A 1136 metros de altitud, 43 
grados de Latitud Norte y I, 12 de Longitud O. 
del meridiano de Madrid, sobre una hermosa 
vega, en el valle de "Tierra de la Reina", a la 
margen izquierda del río Esla, al que per el 
mismo lado se le une el río Bierón (o de Val-
Ponguero), que baja de la parte oriental y rie-
ga sus fructíferas huertas y exuberantes pra-
dos, así como el Esla, con bastante arbolado 
chopos, paleras y frutales, formando el cas-
Co ^ lugar dos calles principales, que lo atra-
v^san de E. a O. y otras accesorias, ilumina-
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das por flúido eléctrico, producido en Fábrica 
común de vecinos, y recientemente afirmadas 
en 1940. Lo combaten los vientos del O. Dis-
ta de la carretera de "Ojedo-Riaño" 60 mts. El 
clima es frío, de mucha nieve y muy sano; agra-
dable en estío. 
PRODUCCIONES: Cereales en escasez,' le-
gumbres, hortalizas, lino, patatas en abundan-
cia y frutas; se da la caza mayor, menor y pes-
ca de finas truchas en sus ríos. Tiene finas 
aguas y excelentes pastos, así como buenos 
montes de hayas, robles y abedules, siendo 
éstos: Guspiada, El Geo, Frión, Las Canalinas, 
Canales de Sto. Tomás. Las principales fuen-
tes de rigueza: la agricultura y ganadería, te-
niendo puertos arrendados a varios rebaños 
de ganados trashumantes. Principales fuen-
tes: valles de Guspiada y Valponguero. 
De los habitantes de Barniedo dice el No-
menclátor del malogrado Sr. Pedrero, página 
38: "Sus moradores son valientes y muy uni-
dos, en la defensa de sus intereses; cuando 
se ven perjudicados en sus derechos, al son 
de un caracol de mar, que les sirve de voz de 
alarma, se levantan todos con más celeridad, 
que un ejército al toque de generala". 
HISTORIA: En 1080 existía a unos cinco ki-
lómetros al E. del pueblo un monasterio, de-
nominado "de San Vicente", dependiente de 
S. Benito de Sahagún, "S. Vicente in Barneto 
prope rivulo BIERON". El P. Escalona, "Histo-
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ria del Real Monasterio de S. Benito de Saha-
aún", dice de este pueblo, pág. 277: "BARNE-
pO. También hubo otro Monasterio de S. Vi-
cente en el lugar de Barnedo, a las riberas del 
río Bierón en el valle de Riaño. No consta de 
su antigüedad, ni de su fundador; pero sí que 
en el año 1097, Anaya Ziiiz hizo donación de 
él a D. Diego, Abad de Sahagún". 
En 1776 existían las ermitas de S. Justo y 
S. Pastor; Sto. Tomás, Sto. Cristo de la Mise-
ricordia y Sta. Eugenia; las dos primeras hacia 
donde va hoy la carretera entre ésta y el río; 
la de Sto. Tomás, en el valle de Valponguero, 
no lejos del Monasterio de San Vicente —ubi-
cado éste con toda probabilidad en lo que se 
conoce hoy con el nombre de "El Machorrü" 
a la entrada del puerto de Magáneves— y l a 
de Sta. Eugenia, frente al pueblo, a unos 200 
metros al E. y a orillas del camino de Portilla, 
ahora carretera, al sitio de Sta. Eugenia. Esta 
ermita era de estilo románico-bizantino y casi 
toda ella de sillares, que, al ser demolida se 
llevaron íntegros a Portilla y se emplearon en 
una casa, cuyas hermosas cornisas historiadas 
se han cubierto, no hace muchos años, al unir 
a esta casa una portalada antiestética. 
En el año 1080 el Presbítero Fernando do-
c^t a la Catedral de León los monasterios de 
a^n Salvador y Santiago "in Barneto justa ri-
vulo Bieron" (*), Estos monasterios, al igual 
que el (¿e gan Vicente, estaban en el ameno 
valle llamado hoy Valponguero, por el que co-
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rre el río Bierón, llamado ahora Valponguero. 
Las partidas más antiguas datan del año 
1... ^ • • - oq 
En el a ñ o . . . había aniversarios y cape-
llanías siguientes. 
Hace unos 90 años se quemó más de la mi-
tad del pueblo, desde la casa Rectoral hacia 
la parte del saliente, librándose ésta y las ca-
sas del poniente. 
Hay documentos referentes a Barniedo en 
el archivo Catedral de León, números 2619 a 
2647. 
HIJOS ILUSTRES: D. Donato Rodríguez 
Martínez, Ecónomo de Oseja de Sajambre, Bo-
ca de Huérgano; Párroco de Castromudarra y 
Valderrueda, donde falleció en 1938: Fr. Ber-
nardino Pérez Diez, agustino, gran escritor y 
orador premiado en sus obras, residente en 
Lima (Perú): Fr. Esteban Cuesta, agustino, V. 
Rector del Colegio de Valencia de Don Juan: 
D. Honorato Lozano, al que debe Barniedo las 
Escuelas y el Puente nuevo: D. Julio Rodríguez 
González, joven de 24 años, que dió su vida por 
España en Teruel, el 4 de Mayo de 1938. 
HISTORIA: En el Cartulario de Sto. Tori-
bio de Liébana, escritura, núm. 102, año 1089, 
Bellido Guntródiz y sus hijos, venden pomara-
les en Barniedo. 
Escritura, núm. 103, año 1098, venta de un 
solar por Bellido Gúdiz en Barniedo a Sto. To-
ribio. 
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Escritura (núm. y años citados) de hereda-
miento de solares y pomares en Barniedo. 
Carta, núm. 104, año 1089, venta de solar 
y pomar en Barniedo: "Via quae discumt a 
Liebana et per illa via quae discurrit per illos 
lámares". 
Carta, núm. 121, año 1192, solar en Riaño 
en la villa de Otero Ferreruelo y río de Muela 
(hoy Redimuelas), firmada por . . . De Martínez 
de Barniedo, D. Amoroso y D. Pedro Fernández 
Petro de los Pejos. 
Carta, núm. 232, año 1316. Rentas y sola-
res en varios lugares, entre éstos. Pedresa, 
BARNIEDO, Los Pejos, y Villafrea d eTierra de 
la Reina. 
Carta, núm. 134, año 1214, de venta hecha 
a mediados de Junio, en la que firman Pedro 
Fernández, Pedro García Teniente de Siero e 
Portilla y testigos Diego Martínez y Pedro Roiz 
de BARNIEDO y su hijo Gonzalo Pérez, Juan 
Canseco, D. Domingo de LANAVES, Juan de 
BARNIEDO y Domingo Gorgojo de BARNIE-
DO e de Villafrea, oidores y veedores. 
Carta, núm. 140, año 1222, cambio de dos 
tierras en BARNIEDO y Portilla, por dos cerca 
de Sto. Toribio de Llábana. 
(*) Para aclarar la confusión de algunos, sobre e! río Esla con el 
Bierón, basados en las escrituras de donación de los monaste-
rios de S. Vicente, S. Salvador y Santiago, en las riberas del Bierón, 
debo advertir que estos monasterios no estaban en lo que es 
hoy Barniedo, sino en el valle de Valponguero, donde llaman 
ahora LA C A S E R I A , por los restos de edificaciones, que allí se 
ven a simple vista. Y a he dicho que por Barniedo pasan los ríos 
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Es!a y Valponguero (antiguo B l E R O N ) , afluente del pr¡mero 
En el Cartulario de Sto. Toribio de Liébana hay una escritura 
de D. Hernando de Tobar —de la casa de esta ilustre famiilia en 
Boca de Muérgano— fechada en 1470, en ía que faculta a los 
monjes de Sto. Toribio, para que puedan pastar con toda cías» 
de ganados en " L A SU T I E R R A D E LA R E I N A " y pescar "ALOS 
RRIOS DE LA DICHA MI T I E R R A DE L A R E I N A . . .'• y quj 
les dejen pescar, sin embargo alguno, en "TODOS LOS; RRIOS E 
POZOS E E S T A N C A L E S . , , " 
Puede verse esta carta: "Manual de Paleografía' y Diplomática" 
de D. Jesús Muñoz Rivera, Madrid, 1917, página 413, en que 
figura esta copia, como modelo de escrituras antiguas. En esta 
escritura no figura para nada el río Bierón, único que algunos 
creen corre por el valle de Tierra de la Reina. Y o juzgo que D. 
Hernando de Tobar, que tenía su recidencia muchas temporadas 
en su palacio de Boca de Huérgano sabría los ríos que circula-
ban por sus dominios. Para mayor 'inteligencia, me tomo la 
molestia de consignarlos a seguido, según los denominan en los 
pueblos. En L L A V A N E S : tres "Amas del Esla", río "de Valles-
tébano", río "Los Vados", río "de Culebrejas". En PORTILLA: 
río "de Puerma", "de Luriana", "de Salceda", "de Ballorza,'. 
"de Lechada'. En B A R N I E D O : "de Gur.piada", ',Valponguero 
(antiguo B I E R O N ) , "de Val tapón" . En V I L L A F R E A : "Arbo-
lande", que viene de la parte de Siero. En BOCA DE HUERGA-
NO: el río "de S IERO" , "de Redimuelas, junto al Santuario de 
Sto. Tirso, río que nombra la escritura núm. 120 del Cartulario de 
Sto. Toribio del año 1192 con estas palabras: " I N RIO DE MO-
L A " , " E N E L RIO D E M U E L A " ; y río "de Muelas Ferrerola", "Re-
dimuelas en Ferrerola", hoy San Tirso " I N G A R Q A L L O " , Boca 
de Huérgano. 
Hay, pues, en Tierra de la Reina 15 ríos, a más del Esla, esto 
sin contar los arroyos y regueros, que le rinden sus aguas, así como 
eUos r í o s . . . El mapa "Itinerario Militar Español", hoja núm. 
14, publicado por el Ministerio de la Guerra, hace más de 20 años, 
pone al Bierón, el río actual denominado Valponguero, que se 
une al Esla en Barniedo. Bien creo sepan los Sre;. de Estado Ms-
yor, Historia y Geografía", 
u 
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A M I P U E B L O 
Eomance 
A ti; querido Barniedo, 
bin orgullo ni pasión, 
Te considero el mejor 
De toda Tierra la Reina. 
Muy saludables te riegan 
Las aguas del río Esla; 
Las claras y cristalinas 
De los altos y laderas 
Del valle de Vaiponguero 
Que en su cauce se concentran 
Y abundosas por él fluyen 
También de Kivalacueva; 
En Bocalvalle, el Reguero; 
En San Pastor, la Reguera 
Y una fuente más abajo 
Ai pie de la carretera. 
Vecinas a tu lugar 
Fuente intermitente era 
Aquélla del cao Vejo, 
De invierno y de Primavera, 
Y la continua, aunque escasa 
De el sitio de la Traviesa. 
Eres rico por los puertos 
Fértiles para la hacienda, 
Que presentan al alcance 
Tres chozos y una caseta, 
Donde duermen los pastores 
En verano y primaveras. 
Cuando cuidan la cabaña, 
Añojos, cabras y ovejas 
Y demás seres vivientes, 
Que a tus hijos alimentan. 
Eres pueblo algo costoso, 
Al comenzar las tareas 
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De caminos y pontigos 
Y puertos que el agua lleva, 
Cuando son fuertes las lluvias 
Y las nieves van desechas; 
Pero tienes tres molinos 
Que elaboran la molienda 
Para el grano de centeno 
Y cuando el trigo blanquea. 
Cantaré los panoramas, 
Procurando ser extensa 
Solamente en los hermosos 
Y bonitos que te cercan: 
La Hoyaca, el Pochaquín; 
Las Calares y Magreras; 
Los Pandos, Valdecebán; 
Las Fuentes con su valleja; 
El famoso Geo y la Rasa; 
El Tejo con las Regueras; 
El Pozo con las Llampazas; 
Frión y las Hoyaquiellas; 
Valdominguero y Pajares, 
Muy próximos a la Cuesta, 
Coronas-Cueto y del Santo; 
Fuente Sapo y Colladiella; 
Piedra "los Gochos" y Niales 
Con el Cao de las Eras; 
Los Llamares, la Quemada; 
Valmoratín, Piedra Negra; 
Valcarandes, Valdenaña; 
El Peñueco y Majadiella; 
La Loma de los Espejos; 
Lacabén y Palomera; 
La gran "Cueva de ios Moros", 
Caseta de Camineros 
Y antiguo Puente de Piedra. 
Bayones te da frescura 
Y confortable riqueza; 
Igual que las cercanías. 
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Mezcladas de prado y tierra. 
Me dirijo a Pedellón, 
El Vallejo, Soto y Huerta; 
Vega Alvaro, Santo Cristo; 
Vega de Santa Eugenia; 
La Pisa, Peipe y Ejidos; 
Hoyaquiello y Cerezuela; 
Argayadas, Los Caleros; 
Los Molinos y Masueca; 
Cotadiello, Tagarrales; 
El Hoyo y la Corderera; 
La Llama con las Cortinas; 
Encorrada y bella Vega: 
Agregaré los dos valles 
De dimensiones extensas: 
Guspiada y el Valponguero, 
Que te ofrendan sus praderas. 
En el rigor del verano 
Tus habitantes anhelan, 
Asfixiados de calor, 
Sin descanso en las faenas, 
Hacer llegar hasta ti 
Colmados carros de hierba; 
Y no olvidaré evocar 
Otra penosa tarea, 
La cosecha de gamones. 
Que los chicos acarrean 
En un saquito de lana 
Sobre el hombro y la cabeza. 
Tienes árboles frutales 
Y bonitas arboledas; 
Admirables edificios 
Y lindas obras modernas. 
Voy a seguir expresándome 
Por el Templo y Santa Iglesia, 
Donde se reúnen los fieles. 
Cuando tres campanas suenan. 
Enfrente está el Cementerio 
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Ampliado con tapias nuevas 
Revestidas con cemento 
Y de traza ultramoderna. 
Y la casa del Concejo, 
Donde tus vecinos llegan 
Para resolver asuntos 
Que el Gobierno les ordena; 
Y sitio también de baile 
Con tambor y pandereta, 
Que se hace allí en el verano, 
A l lado de la Bolera. 
Tienes calles afirmadas, 
Cual si fueran carreteras. 
Te enorgullece en el centro 
La casa Rectoral nueva 
Y un poquito más arriba, 
la Planta Hidro-Eléctrica; 
Salida de los ganados; 
Puentecito de maderas; 
Salón de la juventud; 
Los Edificios-Escuelas; 
Puente del Barrio de Abajo, 
Para pasar el río Esla, 
Hecho también con cemento 
Y barras de hierro gruesas. 
Tienes bonito chalet, 
Cercado por una Huerta, 
De uno de tus habitantes 
Regresado de la América, 
Y, muy cerca, la Cantina 
A l pie de la carretera. 
Todos estos beneficios 
Te dan realce y grandeza, 
Gracias a buenos oficios 
De inteligencias despiertas, 
De los hombres más expertos, 
Que nacieron en tu tierra. 
Aun me resta pregonar 
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Los recuerdos que conservas; 
Los caracoles de mar 
Que preparan la defensa, 
Y a su rebato de alarma 
Todo el contorno los tiembla; 
Porque son los triunfadores 
En las luchas y peleas, 
Y también son formidables 
Para ahuyentar a las fieras: 
Lobos, osos, jabalíes 
Que recorren tus laderas. 
Yo cantaría por 'siempre. 
Ensalzando tus riquezas: 
jToma estos pálidos versos 
Que el estro mío te ofrenda! 
Mi corazón entusiasta 
Exclama con entereza: 
i Eres Barniedo el más lindo 
De toda Tierra la Reina! 
Barniedo, XIX de Marzo de MCMXLVII. 
Juliana Riega. 
A Ñ O R A N Z A S DE LA T I E R R A 
_ Yo nací en hogar pobre y humilde, 
^oronado de montes y de peñas; 
|o sentí, como el rústico labriego, 
t amor a las cosas de la tierra, 
W amor a la casa, 
W amor a la hacienda, 
ü amor a la yunta, 
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El amor a la aldea. 
Gocé yo de la paz de aquellos montes, 
Pastoreando el ganado de la aldea; 
Yo sentí el rumor de aquellas brisas 
Y los istmos del agua en la pradera, 
Y los trines del ave en la enramada, 
Y el balsámico olor de aquellas hierbas, 
Y el zumbar de las hondas del vaquero 
Y su rudo cantar en las laderas. 
¡Qué paz la de los valles! 
Qué grato y qué dulce era 
El sonar de las ílautas pastoriles 
Que pulsaba el zagal sobre las cuentas. 
Las dulces melodías 
Impregnaban el alma de tristeza, 
Cuando el Sol expiraba entre las cumbres, 
Ostentando su ardiente cabellera; 
Susurraban las auras en la fronda 
Y aleteaban las brisas en la vega. 
¡Recuerdo de la tarde en mis montañas! 
¡Canciones de las tardes veraniegas! 
¡Quién oyera tus notas en el valle! 
¡Quién sintiera el balar de las ovejas! 
Y el triscar de las cabras por el cerro, 
Y el gritar del pastor sobre la sierra, 
Y el ladrar del mastín en la majada, 
Y el trotar majestuoso de la yegua, 
¡Quién sintiera el arroyo bullicioso 
Y en sus ondas bebiera 
Y aprendie'se lo que dicen sus fontanas 
. A l surtir de las grietas de la peña! 
Quizás yo modulara la poesía 
Que reposa en la atmósfera serena, 
A l dulce agonizar de aquellas tardes 
Sobre el verde follaje de las selvas. 
Si yo viese los campos, que labraba, 
Cantaría del labriego las faenas. 
Su amor hacia el trabajo 
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y el tranquilo rumiar de su pareja 
k la Sombra del árbol del confín, 
Sobre el lamo rojizo de las glebas. 
¡Oh! ¡Qué dulces requiebros a su yunta, 
Al empuñar la esteva, 
Dice el mozo torciendo la aguijada 
Y encorvando su cuerpo hacia la tierra. 
Vamos, vamos, gallarda; 
Arre, vuelve, morena 
Y suenan las esquilas 
Y allá en el alma suena 
Un amor a la tumba del abuelo 
Que en sus años labrara aquella hacienda. 
Cómo o'scila la camba del arado... 
Cómo se hunde la reja. 
Cómo se abren los surcos. 
Cómo surten las glebas. 
Las glebas que quizá envolverían 
El cadáver del héroe de la tierra 
Al lidiar contra Roma y contra Francia, 
Cuando osaron matar su independencia. 
¡Florida historia de la infancia mía! 
¡Sagrados campos de la madre tierra! 
Qué edén yo soñaría, 
Si a la sombra del alámo durmiera; 
0 'si el beso del aura despertara 
Y entornando mis ojos a la vega. 
Escuchara el cantar de la aldeana, 
Y el himno del jilguero en la ribera, 
Y aquel bronco sonar de la guadaña, 
Y la alegre algazara de la siega.. . 
Siega y canta, labriego de mis valles. 
Labra, labra esa tierra; 
Oue se mezcle el sudor con la simiente 
Y los cielos bendigan tus cosechas. 
Qué alegre es tu 'semblante; 
Tu corazón golpea 
Al sentir el chillido de los carros, 
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Que vienen a la era, 
A desgranar el trigo, 
A l verlo ya metido en tus aceñas. 
Canta, canta lo fértil de tus valles, 
Diviniza en tu hogar la Providencia 
Y reza con tus hijos el Rosario 
A l calor de la vieja chimenea. 
Ya han muerto las fatigas del verano 
Y ha pasado^ la alegre primavera 
Y las hojas del árbol 'se han caído 
Y la nieve reposa ya en la aldea. 
Hay trigo en el hogar y es muy sabroso; 
Que tus hijos las danzas menudean 
Y el anciano tu padre se sonríe 
Y tu mujer se alegra. 
Hay cebo en el pajar para las yuntas 
Y trigo en la panera 
Y hierba en el henal para el ganado 
Y vino en la despensa. 
¡Oh! ¡Qué dulce es el pan de los hogaresl 
Y qué dulces las frutas de la huerta, 
Y qué dulce es el beso de las madres 
Y qué dulce el cariño de la abuela. 
Por eso las memorias juveniles 
Me causan honda pena 
Y añoro mis montañas 
Y aire de mi tierra... 
Mis ojos ya no ven 
Las caritas negruzcas de mi aldea. 
Ni aquel sol de mis montes 
Dorando aquellas cuestas; 
Ya no veo la casa de mis padres. 
El bendito solar de mi inocencia 
Ni el cantar de la alegre golondrina 
Del sueño me despierta. 
No sé si la ventisca troncharía 
Los hermosos frutales de la huerta, 
Plantados por mi mano, 
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Hegados por el sudor de mi cabeza. 
Ya no siento el bramar de la vacada, 
M el balido amoroso de la oveja, 
¡ft el cantar de los pájaros del bosque. 
Ni el cantar de los mozos de la siega. 
Ni el virgíneo de la fontana, 
Ni el dulce agonizar de la floresta. 
De la brisa olorosa, que perfuma, 
Ei ambiente sagrado de la tierra. 
Ya no siento la voz de los ancianos 
Contarme las proezas de la tierra. 
Del héroe de la raza que moría 
Sobre el áspero lecho de mis peñas,-
Ni escucho en el invierno 
Los antiguos romances de la lengua. 
Ni el rústico vibrar de los rabeles 
Ni los cuentos dorados de las viejas. 
El fuego del hogar ya no me alumbra, 
Ni mis manos calienta. 
Quizás se habrán roto aquellas lozas, 
Donde aprendía las cuentas, 
Y pintaba al maestro con la palma 
Y estudiaba las lecciones de la escuela. 
Quizás aquel hogar esté muy triste 
Y devoren a mis padres hondas penas, 
Al ver que falta un hijo 
De la grey que el Señor les concediera; 
Al notar que mis libros están solos. 
Sin que haya quien los lea; 
Al ver que falta un hijo 
Que labre aquella tierra. 
Que alegre aquella casa, 
Que alegre aquella nosa; 
Y quizás el invierno de la vida 
Sombreará de mis padres la cabeza, 
Y se apague la lumbre de sus ojos, 
Sin que rasgue los aires una queja, 
Sin que moje su féretro una lágrima, 
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Sin un hijo que labre aquella tierra; 
Y la tierra que cubre sus despojos, 
Quizás ya no la vea . . . . 
* •* * * . B 
Floridos valles de la infancia mía, 
Sagrados campo's de la madre tierra. 
Cristalinos remanses del arroyo, 
Erguidos campanarios de la Iglesia: 
Yo añoro vuestras flores, vuestras cimas, 
Yo añoro vuestras linfas, vuestras fostas. 
Ventolinas alegres del estío. 
Decidme si mi madre está ya buena, 
Y dile tú, lucero de la tarde. 
Que en la Habana, reside un hijo de ella, 
Que venera ese Dios en que ella cree; 
Y volverá a la aldea. . . 
Y alegrará la casa. . . 
Y morirá en la tierra. 
P. Emilio Alonso Alonso, O.M.Í., 
de Anciles (León). 
L A M U J E R L E O N E S A 
¡Qué bien te está la campiña! 
¡Qué bien el aire te presta. 
Qué color en tus mejillas, 
Qué salud en todo muestras! 
Con cuánta verdad se dice. 
Como axioma en nuestra tierra. 
Que la labor de una virgen 
Dios la bendice y aumenta. 
Cuando con amor la hace. 
Cuando con sudor la riega. 
Y tu labor-es tan grande, 
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Que no es extraño que sea 
Aumentada y bendecida 
Por Dios y su Providencia; 
Pues bien te vayas al campo. 
Bien si en la casa te quedas, 
Afán y amor al trabajo 
Para todo lo demuestras: 
Tú sabes segar las mieses, 
Tú sabes arar las tierras, 
Tú sabes labrar los surcos, 
Tú sabes coser las prendas, 
Tú ¡sabes hilar la lana. 
Tú sabes hacer calceta, 
Tú sabes lavar y planchar. 
Tú sabes hacer molienda, 
Tú ciernes harina y haces 
De excelente panadera, 
Tú catas la miel y sabes 
Hacer la matanza entera. 
Sabes ordeñar las vacas, 
Sabes uncir la pareja. 
Tú sabes guardiar las cabras 
Y esquilar las tus ovejas. 
Sabes bailar y cantar. 
Sabes rezar y hacer fiesta... 
Y, cuando tú te engalanas 
Con indumento de fiesta. 
Eres tan guapa como antes 
Y, como siempre, tan buena, 
Y en tu cara los colores 
Que estás sana manifiestan 
Y que el candor de tus ojos 
Predica tu vida honesta. 
¡Con cuánto amor y ternura 
Sabes usar de prudencia 
ñ todos los que te tratan 
O que buscan tu asistencia'-
¡Cómo ríes con los goces 
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Y lloras con las tristezas! 
Que no hay mujer comprensiva 
Como lo es la leonesa; 
Pues de la raza española 
Eres todo en una pieza: 
Vasca por tu actividad, 
Navarra por tu entereza, 
Tienes gracia de andaluza, 
La fe de una aragonesa, 
Frescura de castellana, 
Ternura de una gallega. 
Seriedad de catalana, 
Garbo de una madrileña. 
Belleza de levantina, 
El donaire de manchega. 
Llaneza de una-asturiana. . . 
Que ser mujer leonesa 
Es tener de toda España 
Compendiadas las más bellas 
Cualidades femeniles 
Y más virtuosas prendas, 
Y eso en toda la región 
De la tierra leonesa: 
De Sahagún a Ponferrada, 
De Villafranca, a Valencia, 
De la Vecilla a Riaño, 
De Astorga a la Bañeza, 
Y de Murías a León; 
Pues con ser de aquesta tierra 
Es ser ya cabal del todo: 
¡Excelente por ibera. 
Hermosa por española, 
Recatada por norteña. 
Sensible por femenina. 
Hidalga por leonesa! 
José D. Monar. 
Fragmento del Romance de la moza o doncella leonesa. 
üi 
El rebeco ("De la sierra bravia. Recuerdos de caza ma-
yor p0r e| Conde de Yebes. 1947. Estampa V I D . 
La cazo de! jabalí. Paisaie de nieve. (Foto Cirilo) 
• 
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A B A R N I E D O 
Nostalgias de la Montaña 
Fundado en abrupto suelo, 
Levántase majestuoso 
Preclaro y soberbio pueblo. 
Escoltado por montañas, 
Como rey de sus vasallos, 
Es un campeón de trabajo 
En la vecina comarca. 
Raudo y caudaloso río 
Fertiliza sus campiñas; 
Sus puras y claras linfas 
Compiten con b más rico. 
¡BARNIEDO! Tal es el nombre 
Que ha recibido del cielo, 
Para ser en este suelo 
El taller de nobles hombres. 
En sus anales consigna 
De invictos héroes hazañas, 
¡Genuino gloria de España! 
¡Terror de gente enemiga! 
La simpatía, y sencillez, 
A prez y gloria acreedores, 
Hacen de sus moradores 
Paradigmas de honradez. 
El fructífero trabajo 
Es su fiel ocupación; 
Pues bendito del Señor, 
Fué con la Cruz exaltado. 
¡Oh cuna de mi infancia! 
¡Oh solar de mi inocencia! 
De ti aprendí la ciencia 
Que el corazón me arrebata. 
¡Adiós! quizá eterno te di 
Para ir a luengas tierras 
A extender allí, las Siembras 
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Que siempre en tu suelo Vi. 
De mi ser la humilde flor 
En tu seno germinó 
Y lozana así creció 
Del extraño en la región, 
¡Quién me prestara una lira 
Que, cual la de León sonara, 
Y con ella yo cantara 
Mi última despedida! 
Evocara mil recuerdos 
Que siempre hube abrigado 
A l recordar lo pasado. 
Digno de eterno ensueño. 
Inspirado cantaría 
Con orgullo y a solaz 
La indómita gallardía 
Que siempre gozado has. 
De tu suelo lo feraz, 
Del ganado la riqueza, 
Del morador la nobleza 
Y su adjunta felicidad. 
De tus montañas los picos, 
De tus prados la verdura. 
Del ambiente la frescura, 
De tus campos lo florido: 
Lo dulce1 del pastoreo. 
El grosor de la cabaña. 
El pernoctar en majada. 
El dormir en el sesteo: 
Los trinos que desparraman 
Las encantadoras aves 
Que celebran en los valles 
Del labriego la boíianza. 
Allí canta el verderón 
Y despliega melodías 
A l nacer risueños días 
El festivo ruiseñor. 
AHÍ se oye la calandria, 
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La perdiz y el jilguerillo, 
Los zorzales y el pardillo, 
La alondra y la cogujada. 
Bella y soberbia Iglesia 
Tú ostentas majestuosa, 
Donde se postra humildosa, 
La gente fiel que allí reza. 
Su campanario esbelto, 
Emblema de Religión, 
Cual penetrante oración. 
Álzase, como himno al cielo. 
En sus lides sostenidas, 
Como el titán guerrero. 
La defensa de sus fueros 
La confió a sus energías. 
Jamás humillar se deja, 
Jamás se dejó vencer 
De los que aspiran a ver 
Mancillada su nobleza. 
¡Quién del Olimpo empuñara 
El cetro y soberanía! 
Sobre su ática hidalguía 
Laureles yo colocara. 
El humilde pordiosero, 
Que ya desde la mañana 
A sus puertas pide y llama. 
Encontró siempre consuelo 
Furiosos los aquilones 
Zumban en el crudo invierno; 
Pero hay paz y sosiego 
En valientes corazones. 
Yo me inspirara en la gente 
Que la noche en la "hila". 
Cual hermanos en la vida. 
Zurcen labor excelente. 
A l recio y tétrico invierno 
Linda, pura y risueña 
Reemplaza la primavera, 
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Miles de encantos trayendo. 
Despiden balsámico olor 
Y fragancia dan al viento 
El árnica y pensamiento 
Y de peonía la flor. 
En sus feraces oteros 
Rígido brota el gamón 
Que de Febo plateado, • 
Es de los suidos sustento. 
De Dios un regalo vivo 
Constituye en las aldeas 
La descollante cigüeña, 
Velando desde alto nido. 
Ella emancipa sus brañas 
Del estúpuido reptil 
Y caza en vuelo sutil 
Cien arteras alimañas. 
¡Quién cantara de mi pueblo 
Las bellezas del estío. 
La algazara del gentío, 
De la hierba el acarreo! 
Los acentos juveniles 
Mil armonías esparcen 
En las solanas del valle. 
Cual en amenos pensiles. 
En sus campos no trepida 
La rauda locomotora 
Que de leguas triunfadora, 
Volcán de fuego vomita. 
Oyese, sí, el estridor 
Del carretón que transporta 
Las aovadas panojas 
Del activo labrador. 
A l rico y fogoso eistío 
Sigue temprano el otoño, 
¡Tiránico y cruel desdoro 
Del pintoresco plantío! s 
A su soplo aselador 
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Fenece, cae y se agosta 
La endeble y verdina hoja 
Del tallo padre en redor. 
H 
Sobre un abrupto peñasco asentada 
Levántase triunfadora al viento, 
La Cruz que de Jesuscristo asiento, 
Es de este insigne pueblo ensalzada. 
Invicta y majestuosa sonríe' 
Irradiando célicas bendiciones 
A los acrisolados moradores 
Que a sus santas doctrinas se ciñen. 
Alégrate, pueblo de miís amores, 
Del faro que desde alto te ilumina 
Y certeros tus pasos encamina, 
Reflejando vividos resplandores. 
Nunca quebranten tu fe ortodoxa 
Del ateísmo las impías sectas; 
Levantando prosigue tu bandera; 
Del mentido placer huye las copas. 
Que la Cruz, que airosa te preside, 
Tu fe guíe del bien por el sendero; 
Sirva a tus campos el fecundo riego; 
Sea de tus ganados fiel satélite. 
m 
Palomita mensajera. 
Que cruzando los espacios 
Y tus remeras aleando, 
Eres sublime cartera. 
Tus plantas posa en mi aldea, 
Y prohijando mis cantos 
Saluda a mis compoblanos: 
Que yo vivo en 'su ausencia. 
Lima (PERU), Agosto de 1932 
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VIAJE DE RECREO POR LAS MONTAÑAS 
l i I>E HIAÑO 
¡Madre¡, dijo un día Anciles: ¿Me deja ha-
cer un viaje con mi amigo Crémenes? —Sí, pe-
ro Huelde pronto. Comieron unos Argovejos 
mal guisados y se marcharon a ver unas Pe-
rreras que tenían una Tejerina en Ocejo, y des-
pués de beber agua en una Cistierna, al bajar 
por Santa Olaja de la Varga, prendieron fue-
go al Valle de las Casas y se veía La Llama des-
de Coreos, Llegaron a la Mata de Monte-agu-
do, donde encontraron un Cegoñal en un Ce-
rezal; pero no le pudieron coger, porque se hi-
cieron daño en Las Muñecas y no cayeron en 
La Red. Dijo uno de ellos: — Renedo de esta 
Villa del Monte y el otro contestó: — cállate, 
que tienes una lengua como una Taranilla. 
A l bajar al Prado de la Guzpeña encon-
traron unos Mozos muy Calaveras de la Vega 
de Almanza, que venían de una Villamorisca. 
de visitar una Cabrera, a la que encontraron 
dándose aire con un Cebanico. 
Dijo uno de ellos: —¿Queréis que pasemos 
el río?— Cea, como tú quieras, dijo otro; y lle-
garon al Carrizal de San Pedro: pero Cansó-
les el camino al pasar el Puente Almuhey» por 
lo que determinaron dormir en un Soto que en-
contraron; pues no encontraron posada por ser 
una Villacorta. Uno de ellos, más valentón, 
dijo: —valéis menos que una Sota, a lo que res-
pondió otro: — No en Valderrueda el tiempo. 
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0 pasaron la noche y encendieron una Ve-
lilla para cenar, y, cuando acabaron, dijo uno: 
Trae, la Guardo. 
Al día siguiente emprendieron el Camina-
yo de Morgovejo y, Besande la mano a un pa-
dre Prioro, que encontraron, llegaron a una 
tierra muy Pedresa, después de beber Siero 
de una cabra que Valverde. Hallaron una gran 
corriente de agua y dijo uno: Esla mejor pesca 
que en toda esta Tierra entra por la Boca del 
Muérgano de Ice Reina. Cuando llegaron a Vi-
Uaírea, se miraron en los Espejos y estaban 
tan sucios que parecía que tenían la cara un-
tada de Barniedo. 
Atravesaron una Portilla por unos Llana ves 
y fueron a visitar a Santa Marina; pero como 
no llevaban Caldevilla, por habérseles roto 
' los Cordiñanes de la bolsa, no encontraron Po-
sada y tuvieron que dormir en los Llanos del 
Soto de la Prada, donde pasaron las de Caín. 
Al día siguiente se dirigieron a Oseja; pe-
ro como allí se pa Sajambre, sólo se detuvieron 
a beber por una Hibóta un poco de vino que 
estaba ya bastante Acevedo por desgracia. 
Quisieron coger peras en una huerta; pero co-
rno todavía estaban Vierdes, ninguno Pió. 
Cuando llegaron a Vega Cerneja, encon-
traron unos frailes Liegos, que venían monta-
dos en un Burón, muy grande, ya Retuerto y 
vendían Redipollos y llevaban los pies cubier-
tos de Polvoredo. 
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Preguntó uno: — ¿Cuánto cuestan? — Tres 
Cuénabres, Y Lario Salió a la Puerta y ense-
ñando la Uña dijo: — Escaro, y contesto el frai-
le: — si te parece caro, sa Casasuertes. 
Armaron entonces una Remolina muy Ga-
rande, al llegar a un pueblo donde metían la 
hierba a Morcadas, y dijo uno: — ¿qué pasa? 
Y contesto otro: — yo no Riaño por nada, es 
éste que Maraña y Soba. 
Entonces fueron a consultar al sabio Sa-
lomón, que vive en unas Salas muy pintores-
cas de su palacio, el cual dijo: no Valbuena la 
cosa, es la Ciguera, que no os deja ver ÁLOÍS? 
Atravesaron entonces un Reyero, Pallíde 
Solle, y cada uno regresó a su casa, dejando 
al revoltoso en el Campo Solillo. 
Antonio Escanciano. 
A P E N D I C E 
G E N E A L O G I A D E L A F A M I L I A 
L E O N E S A D I E Z E S C A N C I A N O 
N U M . 1. - Casimiro Diez Garc ía , natural 
de Corniero (León} , hijo de Luis y Teresa. 
Nació en 3 de M a r z o de 1726. Es tuvo casado 
con María Diez (2) y tuvieron por hijo a Juan 
(17). Se sabe, a d e m á s , de otra hija l lamada 
Gregoria, hijo de la cual y de M a n u e l G a r c í a 
conoció el que esto escribe a un Pedro - mi 
tío Perico, le l l a m á b a m o s — con dos hijas, 
Marcela y Gregoria , la primera fallecida en 
Aleje (León) y la segunda residente actual-
mente en Argovejo (León ) . Fal leció Cas imiro 
el 24 de Febrero de 1798 en su pueblo; a los 
'2 años, por consiguiente, de su edad. 
N U M . 2.- M a r í a Diez . De é s t a sólo se 
conoce su nombre, primer apell ido, que era 
cte Corniero y que estuvo casada con Cas i -
miro (1). 
N U M . 3. M a n u e l J u á r e z de M i g u e l , na-
¡ural de B u r ó n , hijo de M a n u e l y Froi lana . 
'^se ha podido averiguar m á s que estuvo ca-
sacio con Froi lana (4.) y tuvieron por hija a 
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Magdalena (18); ignorando iguaimente si tu-
vieron a lgún hijo m á s . 
N U M . 4 . — F r o ü a n a Calvete de Allende, 
natural de Burón , hija de Pedro y de M a g -
dalena; esposa de Manue l (3). 
N U M . 5.—Pabio F e r n á n d e z Alva rez , na-
tural de Remol ina (León) , hijo de J o s é y 
M a r í a , t a m b i é n del mismo pueblo. Es tuvo ca-
sado con M a r í a (6.) y tuvieron por hijo a Jo-
sé (19y;. A d e m á s , de referencia, se sabe de 
otros tres: uno l lamado M a t í a s , que s a c ó de 
p i la al padre del que escribe (29), Mayora l 
que fué de una C a b a ñ a ; otro, Faust ino, Cura-
P á r r o c o de Domingo P é r e z (Toledo), y otro 
l lamado Si lvest re . 
N U M . 6 . — M a n a Tejer ina Alva rez , natu-
ral de Remol ina , hija de Pedro y de M a r í a : 
esposa de Pablo (5). 
N U M . 7. - P a b l o G o n z á l e z S á n c h e z , na-
tura l de Argovejo, hijo de P a t r i c i a e Inés, 
ambos t a m b i é n de Argovejo . Es tuvo casado 
con M a r í a (8), con la cual tuvo a M a r í a A n -
tonia (20). A d e m á s se sabe de un hermano de 
mayor edad que M a r í a , l lamado J u l i á n , .que 
se b a u t i z ó en 15 de Enero de 1755: fué escri-
bano, y v iv ió y m u r i ó en el ci tado pueblo; 
de otros tres hermanos menores y una herma-
na, llamados Francisco, M a n u e l , Isidoro y 
M a r g a r i t a que se bautizaron en 1 de M a y o de 
1764, 1 de A b r i l de 1768, 4 de M a y o de 1775 
y 4 de Junio de 1772, respect ivamente. Isido-
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ro fué sacerdote y pá r roco de Valbuena ( L e ó n ) ; 
posteriormente hizo concurso, o t o r g á n d o s e l e , 
por consecuencia de él , ei Cura to de Acebedo, 
y al ir a tomar poses ión de su nuevo destino, 
en la Virgen de Pereda (p róx ima a Argovejo.), 
murió. 
N U M . 8 . — M a r í a R o d r í g u e z Diez, natural 
de Argovejo, hija de Juan y de A n t o n i a Diez 
Canseco, ios dos de Vi l i ayandre . Es tuvo casada 
con Pablo (7). 
N U M . 9.—Juan Escanciano, de Tejer ina 
(León), de! que sólo se sabe que estuvo casado 
con Isidora Vi l l a r rue l y tuvieron por hijos a 
Angel (21) y a Anice to . 
N U M . 10. —Is idora V i l l a r rue l , de Te je r i -
na, esposa de Juan (9). 
N U M . 11. —Bal tasar F e r n á n d e z , de Teje-
rina, que estuvo casado con M a r í a (12) tuvie-
ron por hi ja a A n a M a r í a , (22>; se ignora s i 
tuvieron alguno m á s . 
N U M . 1 2 . — M a r í a Diez , de Tejerina, es-
posa de Baltasar (11% 
N U M . 13.—Santiago de Prado, que estuvo 
casado con M a r t i n a V i l l a r rue l , y tuvieron un 
hijo l lamado Sant iago (23); se ignora si tuvie-
ron m á s . 
N U M . 1 4 . — M a r t i n a V i l l a r rue l , natural de 
Tejerina, esposa de Santiago (13). 
N U M . 15 .—Tor ib io G u t i é r r e z , vecino de 
Prioro ( L e ó n ) , que c a s ó con M a r í a {16) y t u -
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vieron una hija i ! amad a M a n u e l a {24}; se ig-
nora si tuvieron m á s . 
NU1VI. 1 5 . — M a r í a Herrero; vecina de Pr io , 
ro; esposa de Tor ib io (15). 
N U M . 17.—Juan Diez y Diez , hijo de 
Cas imiro (1) y M a r í a (2^ natural de Cornie-
ro. Nació el 16 de Jun io de 1768. Es tuvo ca-
sado en primeras nupcias con Teresa García, 
de C r é m e n e s , sin tener s u c e s i ó n ; y en segun-
das con Magdalena (18), cuyo matrimonio se 
verif icó en 3 de Setiembre de 1794. De ésta 
tuvo un hijo l lamado Vicente (25) y otro, Ca-
simiro, é s t e fallecido de temprana edad a con-
secuencia de una c o n g e s t i ó n producida en la 
cabeza. Por igual test imonio se sabe que Juan 
era alto, de buena figura, color t r i g u e ñ o , activo 
y de c a r á c t e r un tanto violento, como lo de-
muestran las a n é c d o t a s que se cuentan de la 
ac t i tud e n é r g i c a con su hijo Vicente y su pri-
mo Pedro ( 1 ) . . . . M u r i ó en su pueblo el 2 de 
A b r i l de 1819, de enfermedad renal, padeci-
miento que h a b í a tenido hac ía largo tiempo. 
N U M . 18 .—Magdalena J u á r e z Calvete , na-
tural de Burón , hija de M a n u e l (3) y Froilana 
(4). Nac ió el 26 de Enero de 1759. Casó con 
Juan (17) y m u r i ó en Corniero el 15 de Julio 
de 1818. Era , s e g ú n referencia, de estatura re-
gular, m á s bien baja, color moreno y no muy 
agraciada. Es tuvo ai servicio de su t ío, Don 
Vicente J u á r e z , que fué c u r a - p á r r o c o de Cor-
niero. Una de las campanas, o las dos, de este 
pueblo llevan en letrero de relieve, que las 
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circunda; el nombre de este pá r roco , que fué 
más tarde Rector de! Seminar io Conc i l i a r de 
León. 
N U M . 1 9 . — J o s é F e r n á n d e z Tejerina, na-
tural de Remol ina , hijo de Pablo (5) y de M a -
ría (6). Nac ió en 1759. Casó en Argovejo el 
5 de Agosto de 1781 con M a r í a A n t o n i a (20). 
Tuvo cuatro hijos l lamados Antonio , Pablo , 
José y Joseja (26), é s t a ú l t i m a postuma, pues 
falleció él en Remol ina , donde viv ió , el a ñ o 
1794, dejando en ge s t ac ión a su esposa. Nac ie -
ron los varones mencionados en 1786, 1788, y 
1790, respectivamente. F u é M a y o r a l de la C a -
bana que en la actual idad se dice de Rojas, 
propiedad de la Condesa de Bornes. De sus 
tres hijos citados se sabe que Anton io fué C a -
dete en la guerra de la Independencia, a ex-
pensas de su t ío c u r a - p á r r o c o Faust ino (5) y, 
s e g ú n conjeturas, deb ió fallecer siendo C a p i t á n 
cajero en el desastre de O c a ñ a ; Pablo fué R a -
b a d á n de la c i tada Cabana y tuvo seis hijos 
l lamados Isidora, Francisco (alias) el Rol lo , 
Gregoria , M a t í a s , M a r í a A n t o n i a y Pablo . J o -
sé fué. Director de la C a b a ñ a indicada, des-
tino que obtuvo por haber ¡do a Franc ia al 
frente de la g a n a d e r í a de la expresada, que 
en la guerra de la Independencia se l levaron, 
en parte, los franceses;; tuvo tres hijos llamados 
Santiago, que casó en V i l i ayand re ; Angela , en 
Remolina y J o s é en Argovejo. 
N U M . 2 0 . — M a r í a A n t o n i a Gonzá lez R o -
dríguez, natural de Argovejo, hija de Pablo 
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(7) y M a r í a (8). Nac ió a mediados de Octu-
bre de 1762 y se b a u t i z ó el 20 de dicho mes. 
C a s ó con J o s é (16) y m u r i ó en Corniero el 1 
de Junio de 1845. De referencia se sabe que 
era de estatura m á s bien baja que al ta , rubia, 
de pelo rizado, apacible y muy cr i s t iana . 
N U M . 21 .—Angel Escanciano Vi l la r rue l , 
natural de Tejerina, hijo de Juan (9) e Isi-
dora (10). Nac ió el 12 de Diciembre de 1769. 
C a s ó en su pueblo el 14 de Ju l i o de 1792 con 
A n a M a r í a (22), de la cual tuvo a Juan M a -
nuel (27). M u r i ó el 4 de Agesto de 1854, a 
los 85 a ñ o s de edad, de asma que p a d e c í a ha-
c ía t iempo. A d e m á s tuvo otras tres hijas ma-
yores que Juan Manue l , l lamadas Angela , M a -
r ía y Manue la , nacidas el 1 de M a r z o de 1794, 
21 de M a y o de 1796 y 26 de Febrero de 1798, 
respectivamente. Casaron: Angela , con Andrés 
Tejerina, de Remol ina ; M a r í a , con Antonio 
Pr ie to , de Pr ioro , y M a n u e l a , con Bernardo 
Tejer ina, de Remol ina , hermano de Andrés . 
Mur i e ron el 24 de Ju l i o de 1881, 19 de D i -
ciembre de 1856 y en M a y o de 1877, respec-
t ivamente. Fué , s e g ú n referencia. Director de 
la Cabana del M a r q u é s de Perales, en donde 
era muy apreciado por sus buenas cualidades 
de honradez y laboriosidad. 
N U M . 22 .—Ana M a r í a F e r n á n d e z Diez, na-
tural de Tejerina, hija de Bal tasar (11) y de 
M a r í a (12). Nac ió el 8 de M a r z o de 1763; casó 
con Angel (21) y m u r i ó en su pueblo el 20 de 
M a r z o de 1817. 
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N U M . 23.—Santiago de Prado V ü l a r r u e l , 
natural de Tejer ina , hijo de Santiago (13V y 
de M a r t i n a (14). Nac ió e! 17 de Set iembre "de 
1770; ca só en primeras nupcias con M a n u e l a 
(24), en Pr io ro de la que tuvo a M a r í a F r a n -
cisca (28). T u v o a d e m á s otras cuatro hijas l l a -
madas M a r í a A n t o n i a , Ju l i ana , M a r í a y A n a 
Mar ía , que nacieron en 18 de Enero de 1798, 
18 de Agosto de 1803, 5 de Octubre de 1806 
y 17 de A b r i l de 1811, respectivamente. Casa-
ron: M a r í a A n t o n i a en Te ' e r ina con J o s é R o -
dr íguez (a'ias,) el Rojo, sin duda por sus colo-
res faciales, de! mismo pueblo el 3 de Agosto de 
1815; Ju l i ana , t a m b i é n en Tejer ina con Juan 
Escanciano, del mismo pueblo, el 29 de Ju l i o 
de 1820; M a r í a , en Tejer ina t a m b i é n , con Joa -
quín F e r n á n d e z , natural asimismo de Tejer ina, 
el 29 de Ju l io de 1826; y A n a M a r í a , el 7 de 
Enero de 1831 en Tejer ina, con Pascua! Teje-
rina, de Argovejo, donde v iv ieron . Mur ie ron 
en 10 de Diciembre de 1879, 2 de Diciembre 
de 1877, 25 de A b r i l de 1870 y 23 de Enero 
de 1850, respectivamente. Casó en segundas 
nupcias con B á r b a r a F e r n á n d e z , de Tejerina, 
de la que no tuvo s u c e s i ó n . M u r i ó el 24 de 
Noviembre de 1844, a los 74 a ñ o s de edad. E ra , 
s egún referencia, de regular estatura y se de-
dicaba a la agr icul tura y al comercio. 
N U M . 24 .—Manue la G u t i é r r e z Herrero, na-
tural de Pr ioro , hija de .Tor ibio (15) y M a r í a 
(16). Casó con Santiago (23). 
N U M . 25.—Vicente Diez J u á r e z , natural 
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de CornierO; hijo de Juan (17) y de Magda-
lena (18)'. Nac ió el 30 de A b r i l de 1795. Casó 
con Josefa (26) en Va l buena, el 7 de Octubre 
de 1812, de la que tuvo a M a t í a s (29). Hijos 
de este matr imonio y naturales de Córn ie ro , 
fueron t a m b i é n : Fe ipa, nacida en 23 de Agos-
to de 1813 y casada con Pab lo en S a l a m ó n 
(León} , hijo de M a n u e l F e r n á n d e z y Angela 
A lva rez , quienes tuvieron a su vez por hijos a 
Isidora, Robust iano, Aurel iano, Rami ra , Merce-
des, E m i l i a , y Vicente, que v iven y dos más 
que murieron de n iños , M a n u e l , nacido en 15 
de Agesto de 1815, fué Sacerdote, cuya inves-
t idura t o m ó el 8 de Jun io de 1848, y mur ió 
siendo P á r r o c o de Vi l iave lasco (León) , en 4 de 
Noviembre de 1852, a los cuatro a ñ o s , poco 
m á s , de cantar M i s a . Norber to , que nació 
en 6 de Jun io de 1819, m u r i ó cé l ibe el 24 de 
Jun io de 1885. Faust ino, nacido en 20 de Ene-
ro de 1822, que c a s ó con M a r í a , de C r é m e n e s 
(León;», hija de M a n u e l A l v a r e z y Josefa; tur 
vieron tres hijos, que v i v e n : Ulp iano , Agust ina 
y Josefa, otra l lamada M a x i m i n a , que mur ió 
de mayor edad y dos m á s que fallecieron niños 
a ú n . Ambos c ó n y u g e s fenecieron ya, Faust ino 
en C r é m e n e s el 9 de Jun io de 1878 y M a r í a 
en el mismo pueblo, donde vivieron casados,* 
se ignora la fecha. Angela , que nac ió el 2 de 
Octubre de 1824, ca só en Vi l iave lasco , hacia 1850, 
con Antonio , de Vi l ladiego (León ) , hijo de P a -
blo Diez y de Pau l a M a n t i l l a ; y tuvieron por 
hijos a F ide l y S i ives t ra , que v iven , y otro 
que m u r i ó siendo n iño . E l v ive a ú n y e l la m u r i ó 
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de 1882 a 1883. Laureano, nacido en 2 de J u ü o 
de 1830 y casado con Isabe!, de Corniero, hija 
de Segundo G o n z á l e z y Alfonsa Ga rc í a , en 17 
de Junio de 1870; tuvieron por hijos, aun v i v i -
entes, a Emi l i ano , Vicente , Josefa, Isidoro y 
Dina, y otro que fal leció de n iño a consecuen-
cia de un proyect i l de pistola que, disparado 
al azar, de rebote se a lo jó en ol c r á n e o , pro-
duciéndole la muerte i n s t a n t á n e a m e n t e . J o s é , 
que nació el 18 de Set iembre de 1832 y casó 
con Vale r ia , v iuda de Lorenzo, de Mondrega-
ñes cLeónT de quien tuvo dos hijos, y natural 
ella de Perreras del Puer to (León) e hija de 
Angel G a r c í a y J u l i a n a Tur i enzo : no han teni-
do s u c e s i ó n . Emerent iano, que nac ió en 18 de 
Enero de 1835 y c a s ó en primeras nupcias con 
Angela, de Gorniero, hi ja de Vicente Gonzá l ez 
y Teresa R o d r í g u e z , quienes tuvieron tres hijos 
que murieron de n iños , falleciendo el la t a m b i é n 
de un parto. Contrajo nuevo matr imonio con 
Ana , de Ciguera (León ) , hija de Inocencio G o n -
zález y A n t o n i a Alonso, de la que tiene siete 
hijos, l lamados Luis , Angela , M e l q u í a d e s , G u a -
dalupe, A m p a r o , E d i t a y A n a . F ide l , que nac ió 
el 18 de Jun io de 1837, c a n t ó M i s a el a ñ o 1866 
en el mes de Oc tubre ; fué P á r r o c o de E l Otero 
(León) , V ica r io accidental de la V i l l a del M o n -
te, pob lac ión inmediata a a q u é l y P á r r e c o 
también de Reliegos, donde m u r i ó el 7 de M a -
yo de 1883. Todos ellos, de buen desarrollo y 
perfecto físico, probos, honrados, buenos her-
manos y celosos del buen nombre de su f ami -
lia. D i s t i n g u i é r o n s e por una no escasa c u l t u -
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ra c ien t í f ica en ia especial idad a que se dedi-
caron, M a n u e l y F i d e l ; y por sus luces natu-
rales, nada comunes, Ncrbento. Vióen te Diez, 
su padre era de estatura elevada, de propor-
cionado y buen desarrollo físico, color trigue-
ño , ojos azules, aspecto s i m p á t i c o , emprende-
dor no só lo en bien propio s ino en el ajeno, 
especialmente en el c o m ú n del pueblo; muy 
amante de la fami l ia y relaci onado por pa-
rentesco y s i m p a t í a con las famil ias m á s prin-
cipales del pa ís . Sus desvelos fueron en primer 
t é r m i n o para sus hijos y esposa a quienes con-
s a g r ó principalmente su mucha y fecunda la-
boriosidad, merced a la cual dio carrera a Ma-
nuel y a Fidel y de jó a todos un capital nada 
escaso para el país y lo que es m á s : un buen 
nombre respetado y querido por propios y ex-
t r a ñ o s . M u r i ó repentinamente en la noche del 
13 de M a r z o de 1866, estando en la velada reu-
nido con la mayor parte de sus hijos, sin que 
é s t o s se apercibieran apenas de su partida para 
la eternidad. Dios tenga en su seno el alma 
del que fué modelo de padres y cumplido ca-
ballero. Generalmente se le conoc í a por Media-
n i l la , originario este nombre de un mayorazgo, 
que se e x t i n g u i ó en sus hijos. 
N U M . 2 6 . - J o s e f a F e r n á n d e z Gonzá lez , na-
tural de Remolina^ hija de J o s é (19) y de 
M a r í a A n t o n i a (20). Nac ió en 1794, casó con 
Vicente (25) y m u r i ó en Corniero el 15 de Ene-
ro de 1866. E r a de regular estatura, color blan-
co, ojos azules, bastante agraciada, diligente, 
previsora, laboriosa, buena cr is t iana, y, como 
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su esposo de quien era d igna c o m p a ñ e r a , con-
s a g r ó su exis tencia en primer lugar a su nu-
merosa fami l ia de quien era muy querida y res-
petada, as í como t a m b i é n de sus muchas rela-
ciones. 
N U M . 27.—Juan M a n u e l Escanciano Fer-
n á n d e z , natural de Tejerina, hijo de Angel (21) 
y de A n a M a r í a (22). Nac ió el 6 de A b r i l de 
1801. Casó con M a r í a Francisca (28) en Teje-
rina el 11 de Ju l io de 1819; de cuyo matr imo-
nio es hija Dion is ia (30). Lo son a d e m á s y 
naturales de Te je r ina : — Pedro, nacido el 7 
de Jun io de 1820, que casó con Francisca, tam-
bién de Tejer ina, hija de J o s é F e r n á n d e z y 
Bernarda R o d r í g u e z , el 2 de Set iembre de 1848, 
quienes a su vez tuvieron por hijos a isidro, 
Ca ta l ina , Domingo, M á x i m a , Beni to , Ba lb ina , 
Bonifacio, Rumualdo , Cec i l i a - é s t o s des ge-
melos— y Beni ta .— M a r í a de los Dolores, que 
nac ió el 9 de A b r i l de 1824 y ca só en Tejer ina 
el 2t) de Agosto de 1845 con Leandro, t a m b i é n 
de Tejer ina, hijo de A n d r é s Diez y M a r í a Fer-
n á n d e z , teniendo por hijos a Jus t ino, Micae la , 
Ra imundo , Teresa, J u l i á n y Sant iago.—Grega-
r ia , que nac ió el 24 de A b r i l de 1826; c a s ó en 
Tejer ina el 4 de Agosto de 1852 con Ambros io , 
de Remol ina , hijo de J o s é Tejer ina y Pe t ra 
Escanciano y tuv ie ron por hijos a Josefa, Pe-
tra , V icen ta , Cas i lda , T r i n i d a d y un n iño que 
m u r i ó en la lactancia . —Santiago, que nac ió el 
24 de M a y o de 1828 c a s ó en su pueblo el 25 
de Agosto de 1856 con Luisa , t a m b i é n de Te -
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je r ina , hija de Juan Escanciano y Ju l i ana de 
Prado, y tuvieron por hijos a Pe t ra , Marce l ina , 
E m i l i a , Gabr ie l y Francisca . —Bal tasara , que 
nac ió en 19 de Febrero de 1832, c a s ó en su 
pueblo el 25 de Agesto de 1S£6 cen Benito, 
de Pr ioro , hijo de Migue l Herrero y M a r í a 
F e r n á n d e z , en cuyo pueblo v iven , habiendo te-
nido por hijos a An ton ia , M i g u e l , Cote la , E l a -
dio, Luis , Sab ina M a r ' a (que c a s ó en Riafio 
con Agus t ín Alonso y de este matr 'monio na-
cieron Aurea , Teresa, Sabina , M a r í a , Benito, 
Adolfo, héroe nacional en la Cruzada 1936-1939 
N . de E.) Fel isa y la primera que tuvieron, que 
m u r i ó recién nacida.—Hermenegilda, que nació 
en 10 de A b r i l de 1834 y m u r i ó sol tera el 19 
de Diciembre de 1863.—Eusebia, que nac ió el 
4 de M a r z o de 1837, casó en su pueblo el 5 
de Set iembre de 1863 con J e r ó n i m o Zoi lo , del 
mismo, hijo de Pa t r ic io Diez y de Pau la Fer-
n á n d e z . Tuv ie ron por hijos a J e s ú s , Carmen, 
Dolores, Juan Manue l , Emeter io — é s t e ú l t imo 
fué Sacerdote y m u r i ó siendo P á r r o c o de C a -
nalejas ( l e ó n ) ( N . del E . ) — y la pr imera, que 
tuvieron, m u r i ó de cor ta edad . —Boni íac ia , que 
nac ió en 15 de M a y o de 1839, c a s ó en V i l l a -
frea (J_eón), estando de ama con su hermano 
Rafaei , el 4 de Setiembre de 1869, con Fernan-
do, del mismo pueblo, hijo de Pedro del B lan -
co y Teresa D o m í n g u e z , y tuvieron por hijos 
a Domingo —Sacerdote dominico . N. del E . — , 
M a c a r l a , Me l i t ón , Sa lvadora , Ceferino, y el pri-
mero que tuvieron, muerto al nacer.— Rafael , 
que nac ió el 39 de M a r z o de 1841, se o r d e n ó 
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de P r e s b í t e r o en el verano de 1867 y fué V i -
cario de Vi l ia f rea y de V i ! acorta {León) y 
hoy P á r r o c o de B a r n i e d o . — B e r n a r d í n o , clue 
nació el 19 de M a y o de 1844, c a s ó en su pueblo 
el 28 de Ju l io de 1869 con E s c o ' á s t i c a , t a m b i é n 
de Tejer na, hija de Juan Francisco E s c a n d a -
no y An ten a Escanc;ano, y tuvieron por h i -
jos a A g u s l i n y a Emeter :a . — A g u s t í n fué S a -
cerdote y P á r r o c o de Tejer na. N . del E . — 
Tan numerosa fami l i a fué modelo de honradez, 
de buenos hermanes, y de buenos y carif íosís i-
mos h jos, bastando cons gnar, a modo de re-
sumen, que ninguno tuvo un defecto físico y 
que j a m á s hubo entre el os disgus 'o, ni d ie-
ron ocas ión a que el públ co les atr ibuyese un 
defecto importante en su conducta moral o 
pol í t ica . A este resu tado, no hay para ' q u é 
decir, que c o n t r i b u y ó con su intachable con-
ducta su padre Juan M a n u e l , que encabeza es-
te n ú m e r o : era de estatura e'evada, un poco 
moreno, ojos negros, nar z afi ada, proporcio-
nado y buen desarrol 'o f sico, de buen aspec-
to, generoso s in derroche, honrado escrupulo-
s í s imo, p revsor , dTgen t e , un tipo acabado, 
en f in , de hombres caballerosos y todo esto, 
que es a ú n poco e;og o, le adornaba, siendo 
s mple empleado de la Cabana del M a r q u é s de 
Perales, de quien era muy querido; y , cuando 
estaba propuesto para ser el Jefe de tan i m -
portante G a n a d e r í a , le a t a c ó una f í s tu la , que 
e tuvo enfermo por espacio 'e tres a ñ o s p r ó -
ximamente, y los Q timos nueve meses, s in le-
vantarse de la cama, ni apenas moverse de un 
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íado , en cuyo ú l t i m o pe r íodo d ió pruebas de 
ser un santo en e] cruento sufr imiento y un 
h é r o e en ei valor, hasta que e n t r e g ó su alma 
al Creador el 28 de Ju l io de 1868. Dios habrá 
premiado sin duda las vir tudes nada comunes 
de tan dist nguido v a r ó n . 
N U M . 28.—María Franc sca de Prado G u -
t i é r r e z , natural de Tejerina, hi ja de Santiago 
(23) y de M a n u e l a (24). Nac ió el 28 de Julio 
de 1800; ca só con Juan M a n u e l (27) y murió 
en e! pueblo el 15 de A b r i l de 1873. E ra de 
regular estatura, m á s b en baja que al ta , ojos 
azules, color t r i g u e ñ o , bien parecida, excelente 
esposa, digna de Juan M a n u e l y buena y ca-
r m e s í s i m a madre. 
N U M . 29.—Matías Diez F e r n á n d e z , natu-
ral de Gorniero, hijo de Vicente S5) y Josefa 
(26 . Nac ió e! 22 de A b r i l de 1828. Gasó con 
Dionis ia (30) ei 9 de Ju l i o de 1853 en Tejeri-
na , y tuvieron por hijos a V i d a l (31 \ Juan M a -
nuel f32), Va len t ina (33s V a e r i a (34), Geles-
t i n a (35), Francisca (36), Bernardino (37>, L u -
c í a (38) y Sandal io Ladislao (39).—Murió en 
Gorniero ei d ía 27 de M a y o de 1903, cristia-
namente. N . del E. 
N U M . 30. —D i o n i s i a Escanciano de Pra-
do, natural de Tejer ina, h i ja .de Juan Manuel 
(27) y de M a r í a Francisca (28 . Nac ió el 18 
de A b r i l de 1830 y c a s ó con M a t í a s (29)'. 
N U M . 31.—Vidal Diez Escanciano, natural 
de Gorniero. Nac ió en 28 de M a r z o de 1854, 
— 125 — 
a las 6 de la tarde; casó en Pampicna con 
Carmen, de la misma Ciudad , ei 11 de O c t u -
bre de 1886. Tiene dos hijcs Hamadcs Fran-
c'sca y Vida ! , nacidos el 25 de Ju l io de 1887 
y 2 de Octubre de 1888, respectivamente. 
N U M . 32.—Juan Manue l Diez Escanc ano, 
natural de Corniero, hijo de M a t í a s (2^ 3; y D%-
nisia (30). Nac ió el 11 de Dic 'embre de 1855. 
N U M . 3 3 - - V a l e n t i n a Diez Escanc ano, 
natural de Corniero hija de M a t í a s (29) y 
Dionisia (30 . Nac ió el 16 de Diciembre de 
1857; caso en su pueblo con A m a l l o , t a m b i é n 
de! mismo, hijo de Jacinto. Gonzá lez .y Dominga 
Acebedo, ei 29 de Agosto de 1880. Tiene hasta 
la fecha cinco hi jos: Angela que nac ió el 1 de 
M a r z o de 1882; Marc i ano que nac ió el 14 de 
Marzo de 1884; Alber to , en A b r i l de 1886; 
P a t e n t e y Emi l iano (gemelcs"), que nacieron 
el 2 de Setiembre de 1888. 
N U M . 34 — V a l e r i a Diez Escanciano, na-
tura! de Corniero, hija de M a t í a s y Dionis ia -
Nació el 10 de Enero de 1860 y falleció en el 
mismo d ía y hora de nacimiento en 1866, a 
los 6 a ñ o s de edad, por consiguiente. 
N U M . 35.—Ce'es ti na Diez Escanciano, na-
tura! de Corniero, hija de M a t í a s y Dionis ia . 
Nació en 1 de A b r i l de 1862. 
N U M . 36.—Francisca Diez Escanciano, na-
tural de Corniero , hija de M a t í a s y Dionis ia . 
Nació en 17 de D ciembre de 1863. 
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N U M . 37.—Bernardino Diez Escanciano, 
natural de Corniero, hijo de M a t í a s y Dioni-
s ia . Nació e! 20 de M a y o de 1866. 
N U M . 38. —Lucía Diez Escanciano, natu-
ral de Corniero, hija de M a t í a s y Dionisia. 
Nació e! 2 de Ju l io de 1868 y m u r i ó de dif-
teria en los ú l t imos d ías de Octubre de 1869. 
N U M . 39.- Sandai io Ladislao Diez Escan-
ciano, natural de Corniero, hijo de M a t í a s y 
Dionis ia . Nació el 3 de Set iembre de 1900. 
— H i z o la carrera e c ' e s i á s t i c a ; se ordenó 
de P r e s b í t e r o y fué P á r r o c o de Tejer ina, donqe 
fa leció prematuramente el d ía 25 de M a y o 
de 1901, a la edad de t reinta a ñ o s , cuando 
mucho cab í a esperar de su fervor sacerdotal, 
de su talento y de su p repa rac ión intelectual. 
( N . del E . ) . 
Pamplona , 18 de M a y o de 1889. 
Vida ! Diez Escandano . 
C O N T I N U A C I O N 
D E L A A N T E R I O R G E N E A L O G I A 
N U M 3 1 . - D e l matr monio de V i d a l Diez 
Escaño ano, quien se p r e p a r ó un bri l lante es-
tado e c o n ó m i c o con sus conocimientos y su 
trabajo, fallecido piadosamente en el Señor 
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en Pamplona ei d ía 23 de M a y o de 1918, a 
les sesenta y cuatro a ñ o s de edad, con Car-
men San tac re u y A r i z , d is t inguida y muy cris-
tiana joven p a m p ü o n s e , fallecida santamente 
en Aisasua él 8 de Febrero de 1934, a los 68 
años de edad, nacieron los ya c i tados: a) F ran-
cisca, religiosa O b l a t a de! S S . Redentor, b) 
V i d a l ; y c.) Marc i ano que ha tenido de su ma-
trimonio con C a y a Altares a M a r í a E m i l i a , 
Mar a de! Carmen, M a r í a Isabel y V i d a l : d) 
a Fernando, fal lecido: ej Alejandro que ha te-
nido de su eniace con Beatr iz Echarte , a J o s é 
Mar ía , Javier , M a r í a del Carmen, M a r í a Paz 
y M a r í a Teresa: f) V i r g i n i a , ya d i funta : Q) So-
corro tempranamente muer ta : hj Juan M a n u e l , 
Sacerdote Esco lap io ; i) M a t í a s , Sacerdote Es -
colapio: j) Dion i s ia , que ha hecho la carrera 
del Magis ter io . Nac ió t a m b i é n otro n iño l l a -
mado V i d a l , que m u r i ó en edad temprana. 
N U M . 3 3 . - D e l matr imonio de Valen t ina 
Diez Escanciano con Amal io Gonzá lez Acebedo 
nacieron los c i tados : a) Angela , casada con 
Francisco R o d r í g u e z , de Barniedo, que han 
tenido como hijos a P i la r , de quien han naci-
do en l eg í t imo matr imonio , a su vez, Ange l i t a , 
Mercedes, Francisco, Ma t i l de , M a n u e l ; Julio^ 
héroe nacional en la Cruzada de 1936-1939; 
O t i l i a ; Pe t ra , que ha tenido en leg í t imo ma t r i -
monio a M a r í a - Angeles y J o s é An ton io ; 
León ides ; Ramiro , de quien ha nacido en ma-
trimonio J u l i o : b) Marc i ano , de quien han na-
cido en leg í t imo matr imonio , Ama l lo , W a l f r i -
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do, Valent ina , E i o y , Alfredo, Aídé Rosario y 
Aiber to Sant iago: c) A lbe r to ; sus hijos iegíti-
mos son Gus tavo , Alber to , Ceier ina, otra Co-
lerina, Ar tu ro , F lora E i o y : y a d e m á s d) Pa-
ciente y e) Emi l iano , difuntos: f) A i i p i o : cp 
Consuelo: h) Amable , muer to : i) J e s ú s : j) 
Norberto, ya difunto: k) M a t í a s . Valentina 
Diez Escanciano m u r i ó cris t anamente en Cor-
niero. 
N U M . 35 .—Del mat r imonio legí t imo de 
Celest ina Diez Escanciano nacieron: a) Vidal , 
inspirado poeta: b) D o n i n o : o D a c i o : ci) Arse-
n io : e.) Ser vi t a : f) Ladis lao, que ha tenido en 
legí t imo matr imonio a A l i c i a A s u n c i ó n : g; Cons-
tancio: h) Asunc ión , ya difunta. Celest ina Diez 
Escanciano falleció santamente en Comiere . 
N U M . 36. — D e l legí t imo matrimonio de 
Francisca Diez Escanciano con Anastasio Pé-
rez, de Barniedo, nacieron: a) M a c r i n a , casada 
con Teófilo Diez , de Po r t i l l a de ia Reina 
(León) , que tuvieron como hijos a Vicenta, 
A g u s t í n , estudiante agustino y otro que mu-
r ió d e s p u é s del a lumbramiento, como conse-
cuencia de! cual fal leció t a m b i é n la madre en 
Sabero (León) el 6 de Octubre de 1928, a ios 
29 años de edad : b) Bernardino, Sacerdote 
agust ino: c) Ba ib ino : d) Digna , que en su ma-
tr imonio con Hi l a r io Cuesta, natural de Bar-
niedo, ha tenido a sus hijos Esther , Pura , Her-
minio y S e n é n . 
Francisca Diez Escanciano se d u r m i ó pía-
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desámente en el Señor e! 12 de Noviembre 
de 1940, a las 10 de la noche y a los 77 años 
de edad, en Barniedo de la Reina, donde ha-
bía formado su hogar. 
Barniedo, 2 de Febrero de 1947. 
R E L A C I O N N O M I N A L DE L03 D E S C E N -
DIENTES DE J U A N M A N U E L ESCANCIA-
NO F E R N A N D E Z , R E S I D E N T E S E N 
T E J E R I N A 
El referido Escanciano tuvo 11 hijos, lla-
mados, Pedro, María Dolores, Gregoria, Balta-
sara, Dionisia, Santiago, Rafael, Bernardino, 
Hermenegilda, Bonifacia y Eusebia. De éstos, 
Rafael fué Sacerdote y murió en Barniedo. 
Hermenegilda falleció siendo joven, y los otros 
nueve tomaron el estado de matrimonio, vivien-
do y dejando sus sucesores en Tejerina, Dio-
nisia en Comiere, Baltasara en Prioro y Boni-
facia en Villafrea. 
M E M O R I A DE LOS DE T E J E R I N A . 
EUSEBIA, que vivió en la casa solariega, 
tuvo cinco hijos, llamados Carmen, Jesús, Juan 
Manuel, Dolores y Emeterio. Jesús tiene siete 
hijos: tres pertenecen a la Compañía de Jes^is, 
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uno es maestro nacional que ha formado su 
hogar en el Bierzo y los otros tienen su hogar 
en Tejerina.f—Carmen tuvo cuatro hijos: uno 
rertenece a l a C o m p a ñ í a de J e s ú s ; otra es Re-
l igiosa de la Esperanza y dos viven en Teje-
r ina en un ión de su t í a M a r í a Dolores en la 
casa solariega.—Juan Manue l m u r i ó ahogado 
en el río Guadiana y no de jó s u c e s i ó n . — E m e -
terio fué Sacerdote y m u r i ó en Tejer ina siendo 
P á r r o c o de Canalejas. 
B E R N A R D I N O , tuvo dos hijos, llamados 
Agus t ín y E m e t e r i a . — A g u s t í n fué Sacerdote 
y P á r r o c o de Tejerina, donde mur¡ó, \—y Emete-
r ia se casó con J e s ú s , hijo de Eusebia , de cu-
y a famil ia ya hice referencia. 
S A N T I A G O , tuvo cinco hijos llamados 
Gabr i e l , Pet ra , E m i l i a , Marce l i na y Francis-
c a . — M a r c e l i n a y Francisca, Religiosas de la 
Esperanza .—Gabr ie l tuvo dos hijos; uno mu-
rió siendo joven y el otro pertenece a la Com-
p a ñ í a de J e s ú s . — P e t r a tuvo seis hijos, ya to-
dos difuntos y s in suces ión al mor i r ; una hija 
que vive es Religiosa de la Esperanza, como 
t a m b i é n lo fué o t ra de las difuntas; uno de los 
hijos fué religioso Obla to de M a r í a Inmacu-
i a d a . — E m i l i a tuvo siete hijos; uno es ya di-
funto y de los seis restantes, cuatro han for-
mado su hogar en Tejer ina y dos, en Prioro. 
P E D R O , tuvo diez hijos, l lamados Isidro, 
Dominga , Cata l ina , Beni to, Romualdo , Balbi-
na , Beni ta , M á x i m a , Cec i l i a , Bonifacio.—Bo-
nifacio, hizo la carrera ec l e s i á s t i ca , muriendo 
~ m - ¡ 
en Puerto Rico , a donde fué para ordenarse.— 
M á x i m a fué soltera, y los ocho restantes ab ra -
zaron e! estado de mat r imonio . —Isidro tuvo 
dos hijos, uno de los cuales vive en Pr io ro y 
el otro en Tejer ina . — Dominga vivió en Vat -
cuende y tuvo cuatro hijos; dos de ellos v iven 
en Valcuende, uno en Puen te -Aimuhey y otro 
en Remol ina .—Cata l ina tuvo cuatro hijos; s ó -
lo uno contrajo matr imonio y viven todos j u n -
tos sin separar el c a p i t a l . - B e n i t o v iv ió en 
Vi l la f rea ; de su mat r imonio nacieron tres h i -
jos, que han formado tres hogares: dos en V i -
llafrea y uno en Boca de M u é r g a n o . — R o m u a l -
do, se casó con Carmen, hija de Eusebia , a 
c u y a fami l ia hemos hecho ya referencia en lí-
neas anter iores .—Balbina, tuvo siete hijos; uno 
de ellos m u r i ó siendo joven ; tres viven sol te-
ros en la misma casa y los tres restantes han 
formado su respectivo hogar .—Benita , en su 
mat r imonio tuvo tres hi jos: uno de ellos m u -
r ió por Dios y por E s p a ñ a en la Cruzada de 
1936- 1939; otra es Rel igiosa Domin ica resi-
dente en la fecha en L i m a ( P e r ú ) — y la o t ra 
ha formado su hogar en Tejer ina. — C e c i l i a ; 
de su matr imonio nacieron tres hijos; v iv ió 
-en Barcelona y han muerto todos. 
t r t f i . r h i B r n U3 ^b figmoj 
G R E G O R I A ; de su leg í t imo matr imonio 
nacieron seis hijos: Josefa, Petra , Casi lda , V i -
centa, T r i n i d a d , L u i s . — L u i s m u r i ó en su j u -
ventud.—Petra tuvo cuatro hijos; una. R e l i -
giosa de la Esperanza, ya d i funta ; otra, R e l i -
giosa de las Siervas de J e s ú s ; y otros dos t ie-
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nen su hogar en Tejerina.—Josefa v iv ió en V i -
l lacor ta (León) y tuvo en su matr imonio seis 
hi jos: cuatro han fallecido y los otros dos han 
formado sus hogares en Vi l l aco r t a y Cist ierna, 
respect ivamente.—Casi lda v iv ió en Las Salas 
(León) y tuvo cuatro hi jos: dos se hallan en el 
extranjero y los otros dos restantes han for-
mado hogar en Las Sa las .—Vicen ta , tuvo dos 
hijos; uno e s t á en Méj ico y otro tiene su ho-
gar en Te je r ina .—Tr in idad ; de su matr imonio 
nacieron cinco hijos; una es Religiosa D o m i n i -
c a ; los cuatro restantes, v iven en Paiencia ; 
en los Espejos, en Tejer ina y en S a h a g ú n , 
respectivamente. — E l que vive en los Espejos 
ha hecho la c á r r e r a del Magis te r io y eí que 
se halla en Falencia , la carrera M i l i t a r . N . del 
E . 
M A R I A D O L O R E S ; tuvo seis hijos l lama-
dos Just ino, Raimundo, Micae la , Teresa, J u -
l ián y Santiago.—Justino contrajo matrimonio 
con Cata l ina , hija de Pedro de la que ya hemos 
hecho referencia. —Raimundo se casó con Pe-
t r a . — M i c a e l a tuvo ocho hi jcs; una es R e l i -
giosa de la Esperanza; o í r o tiene su hogar en 
A l m a n z a ; otra vive en Mergo vejo y les cinco 
restantes han formado su hoear en Tejerina. 
Teresa; de su matr i rneni j nacieron tres 
hijos, que han formado s i s resrect ives hogares 
en T e j e r i n a . — J u l i á n vive en Vi l i anueva de fa 
Serena (Badajoz) y en su matr imonio ha te-
nido cuatro hijos que viven con íes padres .^ 
Sant iago tiene dos hijcs que v iven , uno en 
G a l i c i a y otro en Te>r ina . 
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Resumen de sucesores en Tejer ina : 
Hijos en T e j e r i n a . . . 9, ya difuntos. 
Nietos . . 34: d i fun to s^S ; v ivos;6 . 
B i z n i e t o s . . . . • 78: d i f u n t o s ^ S ; v ivos , 55. 
Casas lab ie r tas de los descendientes: 22. 
Tejer ina , 22 de M a r z o de 1947-
J E R O N I M O E S C A N C I A N O 
(Biznie to) . 
¡G I o r i a a D i o s ; 
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